
        
            
                
            
        

    
  
      JANE Y LA SORPRESA de María Parra


    I


       Jane se incorporó como pudo del asiento y recogió su ajada mochila y una pequeña maleta del portaequipajes superior.


       Tras más de cinco horas y media empotrada en el minúsculo espacio comprendido entre su asiento y el de delante de un autobús que parecía sacado de una película de los años 60, las piernas apenas le respondían por el entumecimiento, le dolía la espalda horrores y tenía el culo cuadrado.


       A lo cual debía añadirse el tórrido calor sufrido durante todo el trayecto, excepto cuando, al borde del desmayo, abría la ventanilla, para tan solo conseguir, instantes después, estar congelada como un polo.


       Jane se deslizó por el pasillo rumbo a la salida con la gracia de movimientos de quien no ha sabido que es eso en toda su vida.


       Una vez alcanzado su ansiado destino se precipitó escalones abajo.


       —¡Al fin!


       Suspiró aliviada al ser recibida en el exterior por una agradable brisa.


       Jane giró la cabeza.


       Observó un instante la entrada del autocar.


       Luego, bajó la mirada y examinó sus piernas. Parecía un milagro. Todo estaba en su sitio, no había nada roto, ni siquiera torcido.


       Sin duda, aquellos escalones estaban diseñados para personas con piernas de dos yardas y media de largo.


       —¡Madre mía! ¿Cómo se las arreglaran las ancianitas?


       Farfulló por lo bajo incrédula.


       —¡Jovencita! —llamó el conductor.


       Jane abandonó sus cavilaciones. Clavó la mirada en el hombre.


       —Entonces… ¿está segura de que se baja aquí?


       —Esto es Doddington Barton ¿verdad?


       —Sí, jovencita, pero aquí no hay nada.


       Era la tercera vez que el hombre, con una expresión de extrañeza grabada en sus facciones, insistía en tal afirmación que para él, al menos, parecía ser muy relevante.


       La primera vez fue cuando Jane, tras ver un indicador de que se aproximaban a Doddington Barton, se vio forzada a gritar al conductor que se detuviera en la próxima parada.


       En los autobuses urbanos, lo normal y mucho más sutil era tocar uno de esos pequeños timbres situados a lo largo del vehículo para que los pasajeros pudieran indicar al conductor donde deseaban descender. Pero aquel no era un autobús normal.


       La alternativa a dar voces, que por descontado provocó que los demás pasajeros giraran la cabeza hasta causarse una buena luxación y miraran a Jane fijamente, habría sido levantarse y acercarse al conductor con el vehículo en marcha.


       En su momento, Jane contempló la idea por un instante.


       No necesitó más para descartarla.   


       Con el entumecimiento, el sofocante ambiente y el traqueteo del autocar que circulaba por carreteras antiguas y deterioradas, sumándole su innata mala suerte, solo habría logrado acabar de morros en el suelo y romperse algún diente.


       La segunda vez que el conductor insistió en que en Doddington Barton “no había nada” fue justo antes de detener el vehículo.


       El hombre llevaba casi un par de décadas encargado de aquella ruta y en todo ese tiempo tan solo habría hecho parada allí en dos o tres ocasiones, porque al fin y al cabo, ¿Quién se iba a bajar en Doddington Barton si allí no había nada?


       —¿De verdad se queda, jovencita?


       Era el último paternal intento del conductor por hacerla recapacitar. Si luego cambiaba de opinión se quedaría allí tirada por un tiempo. La ruta de Wilsden a Halifax no se hacia todos los días.


       —Sí, me quedo —respondió Jane, decidida—. Y gracias.


       El hombre se encogió de hombros.


       —No hay de que —interpretó su “gracias” como un reconocimiento ante los desvelos demostrados por su bienestar.


       Ella observó como cerraba las puertas, ponía de nuevo el motor en marcha y el desvencijado autobús se alejaba mientras pensaba que su “gracias” solo iba por lo de “jovencita”.


       Jane había sobrepasado hacia tiempo la treintena y a su parecer traspasado esa cifra, una ya no tenía nada de jovencita. Así pues, si alguien te llamaba así, lo cual no solía suceder, era digno de agradecimiento.


       Volvió de nuevo a la realidad.


       La mente de Jane solía dispersarse a menudo, tal vez a causa de su habitual soledad.    Cuando uno pasaba largos periodos sin gente alrededor atosigándole con conversaciones superficiales disfrutaba de mucho tiempo para meditar en silencio acerca de gran número de cosas. A veces eran cosas profundas, propias de grandes filósofos. Otras veces, eran simples tonterías.


       Paseó la mirada en derredor.


       Estaba plantada en una pequeña plaza.


       Frente a ella se erigía una iglesia normanda o sajona. Jane no tenía mucha idea de historia y tampoco sabía de iglesias. Lo único que tenía claro, al respecto, era que no le gustaban nada las organizaciones que las regentaban. Como quiera que se auto denominaran eran todas igual de malas.


       Pero aquella iglesia era igualita a la que siempre salía en series como los Asesinatos de Midsomer, el padre Brown, Miss Marple u otras producciones televisivas centradas en la sórdida vida de los pueblecitos británicos.


       Jane no sabía si es que siempre que necesitaban una iglesia todos iban a filmar a la misma localización, si es que en la Edad Media estaba de moda ese estilo en concreto o si es que los arquitectos contratados por el clero de la época carecían de ideas propias y se copiaban los unos a los otros.


       Detrás de la iglesia estaba un pequeño campo santo con sus viejas lapidas cubiertas de hiedra. Un poco más allá distinguió un pub, una tienda, una oficina postal y poco más de cuatro casas situadas a ambos lados de la única calle del pueblo.


       —¿Esto es todo? —se dijo con el gesto torcido.


       No es que Jane viniera de una gran metrópoli como Londres o New York. Toda su vida había transcurrido en una pequeña ciudad pero aquello no era un pueblo pequeño. Era un pueblo microscópico.


       Aun no podía creer que estuviera allí plantada, en mitad de la nada. Claro que tampoco podía creer aun que tan solo dos días atrás, 6 horas y 20 minutos, minuto arriba, minuto abajo, hubiera estado plantada en el despacho de un abogado que no conocía de nada para recibir la herencia de una tía que no conocía de nada.


       En adelante Jane se referiría a la recién fallecida, Minerva Edevane como su “tía”, aunque en realidad era algo así como una tátara, tátara, tátara, tátara, tátara tía.


      Vamos, una tía lejanísima.


       En las novelas románticas clásicas que Jane solía leer era de lo más habitual que él o  la protagonista tuvieran un tío o tía lejana sin hijos que, generalmente, en los últimos capítulos, moría muy oportunamente legándoles una enorme suma de dinero que daba un vuelco total a su destino. Lo cual permitía que al fin, él o ella pudieran casarse con su enamorada o enamorado, de condición muy superior.


       Jane estaba segura de que aparte de en esta clase de libros, en la realidad, esas cosas sucedían en siglos pasados, ya fuera con tíos y tías, lejanos o más cercanos. Pero esas cosas pasaban antes, no ahora.


       Así que casi no podía creer su giro de suerte, al saber que tenía una tía súper lejana, que se había molestado en legarle sus posesiones, aunque ella jamás hubiera sabido de su existencia.


       Si bien, Jane no creía mucho en los giros de suerte.


       Si te descuidas el giro se acaba convirtiendo en una rotonda y acabas de vuelta en el inicio, cuando no te encuentras regresando por donde habías venido.


       Jane escuchó con atención como aquel pulcro y diligente abogado le explicaba cuán difícil había resultado localizarla. Al parecer, Jane era la última mujer de la línea familiar. En realidad era la última del todo del linaje de los Edevane, no había ni más mujeres ni más hombres que llevaran la sangre y genes de los Edevane.


       Hacía tiempo que Jane conocía su condición como último eslabón de la familia. Bueno, en realidad, no había sido el último eslabón hasta ahora, puesto que estaba aquella desconocida tía, pero nunca le había preocupado y ahora se sentía más bien encantada con la situación.


       A continuación, escuchó con sumo interés la descripción del legado que le correspondía.


       En realidad, Jane bailaba y daba saltos de alegría por dentro. Pero solo por dentro. Opinaba que debía ser demasiado cansado hacerlo por fuera. A parte, de llamativo.


       Dicho legado tan solo consistía en una pequeña suma de dinero y una casita de campo en el remoto pueblo de Doddington Barton.


       Mientras el abogado leía el testamento en voz alta, la mente de Jane pensaba en la oportunidad que parecía presentarse ante sus narices.


       Vale, no le habían tocado un montón de millones de libras, ni magnificas propiedades, joyas u obras de arte. Pero para alguien que iba tirando mes a mes con considerable dificultad, una casita podía ser una gran oportunidad.


       Aquel era un gran momento para el mercado inmobiliario, al menos eso parecía por los innumerables realities que saturaban los canales de la televisión. Por lo que allí se veía parecía que había montones de familias numerosas ansiosas por mudarse a una bonita casa con carácter y jardín. Eso sí, con un interior ultra moderno, de concepto abierto e infinidad de pijadas innecesarias.


       El abogado proseguía con la lectura. Los abogados eran capaces de llenar infinidad de folios con términos incompresibles para decir algo que una persona normal expresaría con dos frases.


       Supongo que tendré que invertir parte o todo el capital que mi tía me haya dejado en hacer arreglos en la casa para poder venderla. Habrá cosas que necesiten reparación. Estará anticuada y requerirá muebles nuevos. Porque está visto que los compradores de ahora carecen por completo de imaginación y no puedes mostrarles las estancias vacías.


       Pero a ver, no creo que necesites ser un genio para visualizar donde puedes poner el sofá en el salón. O lo pones pegado a una de las paredes o en el centro. No lo vas a poner en el techo.


       ¿Y qué más comodidades puede necesitar alguien que electricidad, una cocina, un cuarto de baño con sus tuberías y unos cuantos muebles? ¿Para qué necesitas cinco chimeneas o un grifo que se activa con una palmadita?


       Seguía con sus planes para la próxima venta cuando su oído captó:


       —Clausula 5: La susodicha herencia compuesta por Ravenwood cottage, situada en Doddington Barton está sujeta a que la actual heredera, es decir usted —siguió el abogado.


      Alzó la vista y dirigió una fugaz mirada a Jane.


       —A que esta se comprometa a no vender la propiedad. Ni en el momento de tomar posesión de la herencia, ni nunca.


       Y el giro de buena suerte de Jane, volvió a girar y se convirtió en una rotonda.


       —Pues claro, tenía que pasar.


       Farfulló por lo bajo. No podía tener suerte.


       Ahora voy a ser dueña de una casucha en mitad de la nada que se estará cayendo a pedazos y que ni siquiera puedo vender. Al final, no solo no voy a obtener nada de esto, sino que encima acabaré aun más arruinada por los impuestos que habré de pagar.


       ¡Gracias tía!


       Su alegría se había tornado en amargura, cuando su oído volvió a captar algo que la llamó la atención.


       —Clausula 6 —siguió el abogado— Y cito textualmente: “Y querida, en casa encontraras una sorpresa que sin duda te encantara”.


       Jane torció el gesto.


       —¿Una sorpresa? ¿Qué clase de sorpresa?


       El eficiente abogado ojeó con escrupulosa atención la hoja. Luego revisó las demás páginas que componían la última voluntad de la difunta para tras unos minutos alzar la vista.


       —En el documento no consta ninguna anotación, clausula o epígrafe que aporte más datos respecto a la “sorpresa” a la que hace referencia la señora Minerva Edevane —declaró en un perfecto tono monocorde que aportaba al hombre un aire de inmaculada profesionalidad y erudición, aunque en realidad te dijera que no tenía ni idea.


       —Genial —resopló Jane.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    II


       Jane suspiró.


       No servía de nada dar más vueltas a aquella herencia envenenada. Mejor la veía de una vez. Debía ser alguna de aquellas casitas.


       —Iré a la tienda y preguntaré.


       De pronto, Jane se sobresaltó al descubrir a una mujer de mediana edad que la observaba con el ceño fruncido.


       En realidad, la observaba desde que descendió del autobús.


       La mujer no lucía un aire muy amistoso, no obstante, estaba más cerca que la tienda de modo que Jane se encaminó hacia ella.


       —Disculpe ¿podría indicarme donde esta Ravenwood cottage?


       —¿Ravenwood cottage?


       —Sí.


       —¿La Ravenwood cottage de Minerva Edevane?


       —¿Es que hay otra Ravenwood cottage? —interrogó Jane extrañada.


       —No.


       ¿Entonces para qué pregunta?


    No estoy de humor para conversaciones de besugos.


       Jane observó a la mujer. Su ceño seguía fruncido y su boca cerrada y sin visos de ir a abrirse en los próximos momentos.


       Ah, claro. Ya caigo.


       Quienes vivían en los pueblos lo sabían todo sobre sus vecinos y siempre estaban ávidos de nuevas noticias.


       —Minerva Edevane era mi tía.


       Una lejanísima tía, pero tía al fin y al cabo.


       Jane aguardó la reacción de la mujer.


       —¿Es usted pariente de Minerva Edevane?


       Las arrugas de la frente de la lugareña se hicieron más profundas.


       Ya volvemos a la conversación de besugos.


       Jane suspiró para sus adentros, no se atrevió a hacerlo para fuera. Aquella madura dama comenzaba a intimidarle.


       —Sí.


       —¿Es usted sobrina de la vieja y loca Minerva Edevane?


       Jane meditó al respecto.


    Sobrina…


       Las pesquisas del eficiente abogado y su árbol genealógico habían demostrado que…


       Sí. Era la sobrina de Minerva Edevane. Una sobrina lejanísima, su última sobrina, pero sobrina al fin y al cabo.


    Vieja…


       De nuevo el eficiente abogado le había notificado que Minerva Edevane había dejado este mundo a la avanzada edad de noventa y seis años.


       ¡Toma ya! Con el asqueroso ritmo de vida que se llevaba en la actualidad ya le gustaría a ella llegar a los años de su tía.


       Así que…


       Sí. Minerva Edevane, sin duda, era vieja cuando falleció.


    Loca…


       Minerva Edevane le había legado una propiedad en pleno boom inmobiliario obligándola a no venderla. Además, estaba la misteriosa sorpresa que no serían joyas, muebles valiosos, ni tan siquiera unos simples candelabros de plata. Sería un tejado desplomado, una grieta estructural del tamaño del cañón del Colorado o unos cimientos aposentados en mitad de un pantano.


    ¿Loca?


       Bueno, el saber popular tenía muy buena reputación.


    ¿Quién era ella para contradecirlo?


    —Sí —afirmó Jane.


       Y era un sí en conjunto.


       El ceño de la mujer se frunció aun más. Sus ojos se dilataron, parecían a punto de salirse de las orbitas y todos sus rasgos se endurecieron.


       Jane contempló con incipiente aprensión como su rostro se asemejaba por momentos a la de una gárgola.


       Más valía que obtuviera la información de una vez. A este ritmo, lo próximo serían unas grandes alas de murciélago.


       —Uhmmm… Entonces, ¿puede decirme donde esta Ravenwood cottage? —insistió.


       —Por allí —señaló al fin la mujer—. No está lejos, pasada la granja Beckett. A no más de 4 millas.


       —¿4 millas? —repitió Jane alarmada—. ¿No es alguna de estas casas?


       Señaló las viviendas dispuestas a ambos lados de la única calle del pueblo.


       —NO.


       Y fue un NO tajante.


       Un NO que parecía salido de las profundidades de la tierra.


       Un NO que en realidad era un:


       “Jamás habríamos permitido que la loca de Minerva Edevane viviera en el pueblo”.


       Los habitantes de Doddington Barton no estaban seguros de que la locura fuera contagiosa, pero nunca estaba de más tomar precauciones.


       Lo que si tenían claro, es que siempre era cosa de familia.


       Jane volvió a suspirar.


       —Bueno, pues gracias —añadió en tono cansado.


       Al menos, ya podía alejarse de aquella lugareña antes de que concluyera su transformación.


       Sin más, enfiló sus pasos hacia la dirección indicada.


     


       Aun no había dejado atrás el pueblo, y siendo un pueblo microscópico se podía dejar atrás en pocas zancadas, cuando Jane notó como si un rayo laser le abrasara la nuca.


       Giró la cabeza y miró a sus espaldas.


        La mujer no se había movido del sitio. En cambio, se le había unido otra. Ambas cuchicheaban y la observaban con ojos saltones.


       No había sentido un rayo laser, sino dos.


       —Vale… —murmuró Jane para sí—. Si mañana aparece un cadáver, seré yo o seré la principal sospechosa.


       Volvió a dar la espalda a las dos mujeres.


       Dejó escapar un largo suspiro y echó a andar.


       A poco más de 4 millas después, parte de ellos cuesta arriba, ya no quedaban adjetivos en el diccionario para definir su estado anímico.


       Aun así, se detuvo un instante ante Ravenwood cottage, admirada.


       —Parece una casa de cuento —definió con un hilo de voz.


        Tenía un precioso tejado de paja. Un tejado que estaba en su sitio. Una buena noticia.


    Paredes blancas y gruesas, parcialmente cubiertas por enredaderas y otras plantas. Unas bonitas ventanas que parecían ojos y un jardín.


       Ravenwood cottage era encantadora.


       Jane rebuscó en uno de los bolsillos de sus jeans y extrajo la llave que el abogado le había entregado.


       Introdujo la llave en la cerradura. Encajaba. La giró y abrió la puerta.


     


       No encendió las luces, no inspecciono el interior de la vivienda. Ni tan siquiera se molesto en cerrar la puerta.


       Dejó caer su maleta al suelo. Se deshizo de la mochila que quedó en el suelo, cerca de la maleta.


       Jane tenía un único objetivo.


       Hallar un lugar blando y confortable donde dormir.


       Instantes después, se desplomó sobre el acogedor sofá de la salita.


       Jane cerró los ojos.


       La puerta se cerró con suavidad.


    III


     


       Para Jane, dormir era como tener un interruptor de apagado y encendido.


       Cuando se metía en la cama el interruptor bajaba a OFF y por la mañana, el interruptor regresaba a ON.


       Entre un momento y otro, no había nada.


       Sin embargo, aquella mañana Jane se despertó descansada a pesar de no haber dormido en su propia cama y tras aquel extenuante viaje. Normalmente la habría dejado para el arrastre durante una semana.


       Se incorporó en el sofá con una extraña sensación. Como si esa noche el interruptor se hubiera quedado entre el OFF y el ON durante un rato.


       Percibió algo desconocido bailotear en los alrededores de su mente.


    ¿Qué era aquello? ¿El rastro de un sueño?


    Llevada por la curiosidad, ahondo en ello.


    Una sensación cálida. Acogedora.


    Se sumergió más.


    Como si alguien me acariciara el rostro.


    Más abajo. Más profundo.


    Un susurro.


    Jane notaba que estaba llegando a algo.


    Ya le quedaba poco.


    ¿Pero qué dice? ¿Qué me está susurrando?


    Aun más profundo.


    Estaba a punto de lograr entender aquel susurro.


       Una rama golpeó el cristal de una de las ventanas de la casa.


       Jane dio un brinco.


       —¡Maldita sea!


    Se fue.


    Un momento de distracción y lo había perdido por completo.


       Jane suspiró y por primera vez observó a su alrededor. Su legado. Su herencia con condiciones.


       —Vaya…


       Pues no estaba mal.


       Se puso en pie y comenzó a deambular por el salón. Era pequeño y estaba algo atestado de viejos muebles y adornos pero aun así la sensación que le transmitía era acogedora.


       —Vaya, a Lily Munster le habría encantado esta casa. Se habría ahorrado un montón de trabajo.


       Observó, al percatarse de la cantidad de telas de araña del techo.


       También descubrió una fina capa de polvo en todas las superficies. Aquella capa no era el producto de tan solo estar la casa cerrada por unos pocos días. Era una capa de polvo de tres o cuatro semanas. Como poco.


       Jane sonrió. Le alegró descubrir que Minerva Edevane, su lejanísima tía, tampoco era aficionada a la limpieza. Al menos, tenían algo en común.


      En opinión de Jane había cosas mil veces más entretenidas que la limpieza. Con limitarse a que la capa de polvo no se transformara en costra, ya valía.


       —Uff… ¡Pero como huele aquí! —se percató de pronto.


       Lo mejor sería abrir todas las ventanas de la casa. Además, eso haría que el polvo se fuera.


       En las ciudades, incluso en las pequeñas ciudades, cuando abrías las ventanas el polvo entraba y se aposentaba en todos lados.


       Por supuesto, la gente de las ciudades, se auto engañaba con el termino polvo, les parecía mejor que reconocer que lo que se aposentaba hasta en la encimera de su cocina eran partículas de sabe Dios qué grado de toxicidad, procedentes de sabe Dios que fabrica química.


       En cambio, en el campo, donde aún quedaba aire puro, o lo más puro que se podía soñar en el siglo XXI, si abrías las ventanas, el polvo, que era polvo de verdad, del de toda la vida, se iba.


       Otra cosa era que los bichos entraran, pero eso era otro tema.


       Jane abrió todas las ventanas.


       —Uff…


       Arrugó la nariz.


       —Aquí sigue apestando.


       Entonces, se le ocurrió olerse a sí misma.


       —Corcholis, si soy yo —rió— Necesito una ducha.


       Así que se fue para el baño. Pequeño, pero coqueto. Tenía baldosas de cerámica, blancas y negras como un tablero de ajedrez.


       —Lavabo, WC, espejo… —enumeró.


       Abrió el grifo del lavabo.


       —El agua sale y es del color correcto, así que las cañerías están bien —se alegró.


       La gente no solía apreciar las cañerías como se merecían, a menos que fueran fontaneros. Pero Jane sí. Ella comprendía que aquellos tubos subterráneos que traían el agua y combustibles y se llevaban todo lo desagradable, era lo que realmente separaba al mundo moderno de la Edad Media.


       —No hay ducha.


       Descubrió, tras volver a cerrar el grifo. No estaban los tiempos, ni su economía, como para derrochar agua.


       —Pero si una gran bañera. ¡Me vale!


       Ella era de duchas, ni recordaba cuando se había dado su último baño, posiblemente siendo niña. Los baños no eran ecológicos, ni baratos, pero por una vez, haría la excepción.


       Sin olvidar, que era la bañera o la pila de la cocina.


       Jane abrió el grifo del agua caliente. Aunque era verano, era friolera y así de paso verificaba que funcionara el termo.


       Sí, funcionaba.


          Dejó el agua correr y empezó a desvestirse.


       No se molestó en cerrar la puerta, total estaba sola.


         Una vez llena la bañera se introdujo y se echó.


          —Vaya… que gustito.


       Pues aquello de bañarse tenía su encanto. Lástima que su mente racional y pobreza crónica, le aseguraran a dúo que ese sería el único baño que tomaría por el resto de su vida.


       La puerta del baño se cerró suavemente.


     


       Una vez limpia y con una muda nueva, Jane sintió que era el momento de desayunar.


    Al menos su estomago estaba convencidísimo de que lo era.


       La cocina era súper pequeña y tan básica que no tenía lavavajillas. Pero tenía fuegos de gas, horno, una pila y agua corriente. Con eso valía.


       Jane buscó una tetera y se puso a la tarea.


       Con un té y algunos de los bocadillos que le quedaban del viaje, había preparado un buen montón, ya tendría resuelto el desayuno.


       Luego miraría si había algo aprovechable en la despensa pero no tenía ninguna gana de volver al pueblo hasta el día del funeral de su tía, lo cual sería al día siguiente, así que los racionaría.


       Sentada ante una pequeña mesa de la cocina donde no cabían más de dos personas, se dedicó a beber a sorbitos su té y dar pequeños mordiscos a uno de los dos emparedados revenidos que había asignado como ración de la mañana. En caso de que no hubiera nada en la despensa, para la comida le quedaban 3, 2 más para la cena y otros 2 emparedados para el desayuno del día siguiente.


       Jane sintió una ráfaga de aire acariciando su cara y brazos. Solo que en ese momento, no había viento.


       —Parece que hace buen día.


    Sonrió.


       A pesar de todo, extrañamente, se sentía contenta. Y eso que no sabía que iba a hacer con aquella casa y sobre todo no tenía ni idea de cómo iba a poder salir adelante con su vida.


       Entonces, Jane sintió como si alguien la observara por la espalda.


    Se giró.


    Podía ser el lechero u otro vecino del pueblo asomado a una de las ventanas.


       —Qué raro —murmuró tras constatar que no había llegado ninguna visita.


       Jane se encogió de hombros y volvió a su té.


       —¡La sorpresa! —recordó.


    Debía buscar en la casa aquella misteriosa sorpresa que según su lejanísima tía, le iba a encantar.


       Así se mantendría entretenida por unas horas.


     


       Durante su búsqueda de la misteriosa sorpresa, Jane pudo evaluar y datar por encima el mobiliario y objetos. Parecían comprender entre principios del siglo XX y los años 40 o 50.


       Sin duda, era una casa muy vintage. Podría haber servido de escenario para una producción de época de la BBC.


       Pero no se tropezó con nada que le hiciera exclamar:


    “¡¡Es esto!! ¡Sin duda esto es lo que mi lejanísima tía adivino que sería una sorpresa que me encantaría!”.


       Según parecía, nada de cuanto contenía Ravenwood cottage era de gran valor. No había joyas, ni cuadros firmados por un autor reconocido. Ni siquiera objetos de plata.


       Cada cosa podría valer unas cuantas libras. Tal vez, si subastaba todo el contenido de la vivienda, lograría obtener unos pocos cientos de libras.


       ¡¡Basta!!


    Jane frenó en seco a su lado pragmático que ya empezaba a echar números.


    No quiero pensar en mi estado financiero hasta después del funeral.


       A pesar del escaso o nulo valor monetario de aquellos objetos, a lo largo de la búsqueda, las paredes pudieron escuchar (o habrían podido si las paredes tuvieran oídos) numerosas exclamaciones de Jane: “Que bonito”, “esta guapa”, “que linda” y otras expresiones de esta índole.


       La verdad era esta, Ravenwood cottage, aquella herencia envenenada de una tía desconocida, le estaba gustando. Empezaba a enamorarse de su ambiente acogedor, estilo anticuado y singulares trastos.


       Si Jane hubiera sido rica, o tan siquiera disfrutado de una situación económica desahogada, Minerva Edevane ni siquiera habría necesitado redactar la clausula 5, pues ni se habría planteado vender aquella encantadora casita.


    El problema residía en que era pobre.


     


       Cansada de rebuscar por la casa y temerosa de que su lado pragmático regresara para importunarla con los números rojos de su cuenta, decidió visitar el jardín trasero.


       Jane abrió la puerta de la cocina que daba a él.


       —¡Vaya! Que jardín más bonito —exclamó admirada.


       En el jardín que había pertenecido a su antecesora Minerva Edevane había árboles, flores, arbustos, hierba, pájaros, abejas, mariposas, gusanos y demás bichos. Pero allí cada cual crecía o se movía como quería.


       Era un jardín salvaje, totalmente anárquico. Un jardín que hacia lo que le daba la gana, sin que mano humana hubiera intervenido en su aspecto.


       No había caminos, ni asfalto, ni limites de ningún tipo. Ni siquiera una valla que delimitara la propiedad. Y como Ravenwood cottage estaba situada en el linde del bosque, no se podía distinguir donde terminaba el jardín y empezaba el bosque.


       Con ese día soleado y semejante edén, el mejor plan era echarse una siesta.


       Jane se recostó sobre la mullida hierba, sin molestarse siquiera en buscar una manta. Si algún ciempiés o escarabajo quería pasar por encima de ella mientras dormía, que lo hicieran, no era aprensiva para esas cosas.


       —Esto sí que es un jardín —susurró mientras sus parpados comenzaban a cerrarse.


       A Jane le gustaban los jardines, en general todos, pero unos más que otros. Había jardines, como los de los palacios, mansiones y los de los fanáticos de la jardinería que no le convencían.


       Eran bonitos, claro. Pero no podía evitar imaginarse como una flor o un árbol y aquel tipo de jardines le parecían como una dictadura vegetal. Si una flor brotaba donde no era o una rama crecía más de lo previsto, ¡ZAS! Llegaba un gigante con unas grandes tijeras y ¡Adiós, que te vi!


       Además, Jane estaba convencida de que un árbol debía tener forma de árbol, no de esfera, o cubo, o diamante, o corazón. Eran árboles no los bloques de madera de ese juego infantil que debían encajarse en los orificios con la forma correspondiente.


     


       Al poco, se quedó amodorrada sintiendo como la cálida brisa acariciaba su piel.


       No obstante, ni las hojas, ni las ramas, ni las flores, ni siquiera la hierba se mecía.


     


       Su estomago la extrajo de aquel grato sopor cuando decidió que ya era hora de que le prestara la atención debida.


       Así que Jane se puso en pie y regresó a la cocina.


       Aprovecharía a revisar la despensa.


       Hubo suerte. Algunos alimentos estaban estropeados. Había latas caducadas, algunas desde hacía años, pero otras aun se podían comer. Podría complementar sus revenidos emparedados con algunas de aquellas conservas.


       Tras el almuerzo, volvió a dar vueltas por las partes de la casa que aun no había mirado.


       Seguía sin aparecer rastro de la sorpresa.


       Como se había levantado tarde y comido aun más tarde, la hora de la cena le llegó casi sin darse cuenta.


       Tenía por costumbre cenar frente a la tele y luego leer un poco en la cama antes de dormir. Pero en el salón de Ravenwood cottage no había televisor. Ni en el salón ni en ninguna otra estancia.


       Por lo que parecía Minerva Edevane no debía aprobar dicho artilugio, o simplemente nunca había sentido interés por él.


       Jane se encogió de hombros al percatarse de su falta. Curiosamente, a pesar de todo el examen a la vivienda llevado a cabo durante aquellas horas, no había caído en la cuenta.


       Sin tele se podía vivir. Sin libros, no.


       Y parecía que su lejanísima tía era de la misma opinión, ¡Otra cosa que tenían en común! Pues, tanto en el salón como en las habitaciones, había varias librerías repletas de libros.


       Y como su cena consistía en el contenido de un par de latas de sardinas y unos emparedados, comió de pie mientras echaba un vistazo a los distintos títulos que ocupaban los estantes.


       Para cuando terminó de comer, ya había elegido un libro. No le sonaba de nada pero la sinopsis parecía prometedora.


       Se preparó para dormir y, acompañada por su nuevo libro, se metió en la cama que había pertenecido a su tía.


       Jane no era de esas que temían dormir en la cama de un muerto. Además, no sabía siquiera si Minerva Edevane había fallecido en su cama o en cualquier otro sitio. El diligente abogado no lo había especificado y ella no había preguntado un detalle de tan morbosa índole.


       Se arrebujó en la cama, calentita y cómoda. Abrió el libro.


        No había terminado siquiera el primer capítulo cuando entre bostezos, optó por cerrar el libro y echarse a dormir.


       Apagó la luz de la mesita.


       Se recostó sobre la almohada.


       Antes de cerrar los ojos, repaso en su mente, por un instante, aquel día.


       Había resultado sorprendentemente agradable, al igual que la casa.


       Algunas cosas le habían resultado singulares.


       En varias ocasiones, había sentido como si alguien respirara cerca de ella o como si la observaran pero en la vivienda no estaba más que ella.


       Jane estaba acostumbrada a estar sola. A lo que no estaba acostumbrada era a sentirse acompañada aun cuando estaba sola.


       Bostezó y se acurrucó entre las sabanas.


       Dejó marchar aquellos pensamientos.


       El interruptor interno de Jane comenzó a descender hacia el OFF pero una vez más se quedó a medias.


       Cálidas caricias y susurros regresaron.


     


     


     


     


     


     


     


     


    IV


       Llegó el día del funeral de Minerva Edevane.


       El interruptor interno de Jane se puso en ON.


       De nuevo, se sintió descansada pero como si algo danzara en los bordes de su mente.


       —Ahora no tengo tiempo de sumergirme en lo profundo de mi subconsciente —se dijo a sí misma y se puso en pie.


       Dejó marchar aquel recuerdo, o lo que fuera.


       Se disolvió.


     


       Era costumbre vestirse elegante y de negro para los funerales pero Jane no tenia ropa elegante y el negro no le gustaba demasiado.


       Para aquella ocasión había metido en su equipaje las únicas prendas que al menos cumplían con uno de los dos requisitos. Unos leggings negros, una camiseta negra y una cazadora negra.


       —Tendrá que valer —suspiró al ver su reflejo en el espejo.


       Una vez más, sintió como si en la habitación hubiera alguien con ella.


       Observó a su alrededor.


       Nada.


       Jane se encogió de hombros y se fue a la cocina.


       Allí, dio cuenta de los últimos emparedados del viaje, aun más revenidos que el día anterior. Y de una lata de jamón, que tampoco estaba para tirar cohetes.


       Observó la desangelada despensa con tristeza.


       —Después del funeral, sin falta, debo pasar por la tienda a comprar algunas provisiones.


       Dispuesta, salió de casa.


       Echó la llave y se encaminó hacia Doddington Barton.


     


       A poco más de 4 millas después, llegó al pueblo y divisó al vicario aguardándola.


       —Miss Edevane —le recibió el hombre, estrechó su pequeña mano entre las suyas.


       Está claro que la gárgola que conocí a mi llegada aquí y su compinche ya se han encargado de informar a todo el mundo de quien soy.


       —Le ofrezco mi más sentido pésame —continúo el vicario con gesto contrito y sin soltarle la mano—. Minerva Edevane no era una feligresa asidua a nuestra congregación.


       Parece que mi tía y yo teníamos otra cosa en común.


       —Pero —siguió el vicario— de igual modo sentimos su pérdida —aseguró.


       Minerva Edevane había pisado suelo consagrado tan solo dos veces en su vida, eso contando la presente. En su bautizo y en su actual funeral. Y técnicamente hablando, en ninguna de las dos ocasiones había entrado por su propio pie o su propia voluntad.


       Minerva Edevane había tenido buen cuidado de especificar en su testamento que debía hacerse con sus propiedades pero olvido dar detalles respecto a cómo debían ser tratados sus restos mortales. Con lo cual, su eficiente abogado lo había dejado todo en manos del vicario local, como era lo habitual en estos casos.


       —Y si decide permanecer en nuestro bello Doddington Barton, miss Edevane, estaremos encantados de recibirla en nuestro rebaño —al fin concluyó el hombre en tono meloso.


       Jane respondió con una media sonrisa forzada.


       Ya puedes esperar sentado. No me van los rebaños.


       El vicario consultó el reloj de la torre.


       —Aun no es la hora, pero puesto que ya estamos todos ¿le parece que iniciemos el servicio?


       —Sí, claro.


       Cuanto antes empiece antes terminara.


       No le gustaban nada aquellas situaciones donde debías aparentar sentimientos que en realidad no tenias.


       No le deseaba la muerte a nadie, y era una pena que su única tía, aun si estaba algo chalada, hubiera muerto. Pero no la conocía de nada, morirse era ley de viva (pues no se iba a armar una gorda en el mundo si la gente dejaba de morirse. A ver donde nos íbamos a meter todos, si casi no cabemos ahora) y no podía sentir cariño por alguien que jamás había visto.


     


       Cuando el vicario dijo “ya estamos todos” Jane entendió que ese todos abarcaba al vicario y a ella. Si en ese pueblo, como parecía, Minerva Edevane era considerada una vieja loca, nadie acudiría al funeral.


       Pero cuando Jane, siguiendo al vicario rodeó la iglesia y llegó al campo santo, descubrió que todos significaba todos.


       Todos los habitantes de Doddington Barton estaban allí rodeando la fosa en la que ya aguardaba el féretro, con la difunta en su interior, claro.


       Se quedó pasmada.


       Y es que Jane no sabía nada de las leyes no escritas de los pueblos. Y una de las principales era asistir siempre a los funerales. Aunque el difunto fuera tu peor enemigo.


       A nadie le gustaba pensar que cuando llegara la hora de irse al otro barrio, ni el enterrador iría a tu funeral. De modo que todos asistían a los funerales y así se aseguraban de que algún día los demás harían lo mismo por ellos.


       Los ojos de todo el pueblo se clavaron en ella.


       ¡Trágame tierra!


       Bueno, es solo un decir.


       Aclaró Jane en su mente al observar el agujero donde reposaba su lejanísima tía.


       En su vida se había sentido tan incómoda.


       El vicario ocupó su lugar en la cabecera de la fosa y se dispuso a iniciar las plegarias fúnebres.


       Jane buscó un hueco donde situarse, lo más lejos posible de los lugareños.


       Clavó la vista en la fosa. Así, al menos, evitaría ver como los presentes aprovechaban la situación para inspeccionarla, analizarla y sin duda, censurarla.


       Y por primera vez en su vida, Jane rezó.


       Rezó por que aquello terminara pronto y pudiera irse.


     


       El vicario de Doddington Barton no era de los que despedía a los muertos en cinco minutos así que al cabo de un rato, todos los presentes (excepto el vicario, claro, que estaba entusiasmado recitando el discurso que tan cuidadosamente había preparado para la ocasión) empezaron a adormilarse.


       Jane sintió que las miradas se alejaban de ella.


       Suspiró con cierto alivio y pensó que podía atreverse a levantar algo la vista. Estaba harta de mirar aquel agujero.


       Jane alzó la mirada.


       Se quedó pasmada.


       ¡Por las barbas de Merlín!


       Frente a ella estaba un hombre joven, tal vez tres o cuatro años menor que ella. De casi dos metros de altura, y el casi no podía serlo por más de dos centímetros.


       Su pelo era castaño, casi negro, largo hasta el cuello y con flequillo. Como el de los Beatles pero a él le quedaba bien.


       Sus rasgos parecían cincelados en mármol y sus ojos azules se veían tristes.


       Vestía una levita de terciopelo negro. Chaleco y pantalones del mismo color y material. Una camisa de seda blanca y pañuelo a juego.


       En sus manos sostenía una única rosa y no despegaba los ojos de Jane.


       Cuando vio que ella le miraba, le dedicó una pequeña sonrisa.


       El corazón de Jane se detuvo en seco.


       No se explicaba cómo no caía allí mismo muerta. Si aquel hombre, ¿hombre?, aquel Apolo hecho carne seguía mirándola acabaría compartiendo fosa con su tía.


       Pero no puede estar mirándome a mí.


       El lado lógico de Jane al fin logró tomar el control de su cerebro a punto de cortocircuitarse. A alguien como ella, nadie la miraba y mucho menos un Apolo envuelto en terciopelo negro.


       Según Jane, existía una clara escala de clasificación de la belleza.


       En primer lugar, los bellezones, aquellos/as que quitaban el hipo al verles. De esos había muy pocos por el mundo.


       Luego estaba la gente guapa, aquellos/as que gozaban de unos rasgos harmónicos. Todo estaba bien donde estaba y todo era bonito por separado. De esos ya había más.


       A continuación, estaba la gente mona, aquellos/as que no eran especialmente guapos pero siempre había algo en sus rostros que destacaba. Ya fueran unos ojos muy claros o unos labios turgentes.


       Bajando posiciones, estaba la gente corriente, aquellos/as que en conjunto no eran llamativos pero tampoco llegaban a feos.


       Y por último, estaban los feos, aquellos/as en cuyos rostros había algo tan descompensado en proporciones que al final destacaban.


       Pero al margen de esta clasificación, estaba ella y los que eran como ella.


       Jane lo denominaba como los invisibles. Aquellas personas cuyos rasgos eran tan sumamente anodinos que nadie se fijaba en ellos. Y sus caras eran olvidadas por los demás a los pocos momentos. Nadie podía describir con exactitud a alguien que entraba en esta categoría.


       Si Jane hubiera vivido durante la Segunda Guerra Mundial habría sido la perfecta espía. Pues nadie habría sido capaz de recordar su apariencia y por tanto, identificarla.


       Tiene que estar mirando a otra persona.


       Jane giró la cabeza, convencida de que a sus espaldas hallaría a una hermosísima mujer vestida a modo de viuda negra haciéndole ojitos a aquel Adonis con aire gótico.


       Pero no.


       Tras ella solo había viejas lapidas.


       Jane volvió la mirada al frente y volvió a encontrarse con los ojos de aquel Apolo.


       Incomoda, temerosa de quedar hipnotizada por aquellos ojos observó a su alrededor. Todas las demás mujeres presentes debían estar extasiadas como ella ante aquella divina visión y los hombres seguro que estarían muertos de la rabia al saber que ellos jamás de los jamases podrían ser así de guapísimos.


       Qué raro.


    Bueno, más raro de lo que ya es esto.


       A lo que Jane se refería era a que nadie más parecía estar mirando al Apolo vestido de terciopelo.


       El vicario seguía a lo suyo y los demás, que ya habían inspeccionado de sobra a Jane, tenían las miradas perdidas, inmersos en sus propios pensamientos e intentando no dormirse allí mismo.


       Jane se esforzó por que su cerebro volviera a funcionar correctamente y hallar una explicación a la presencia de aquel hombre.


       Si es que además, no pega ni con cola con los demás.


       Sus neuronas volvían a conectar, poco a poco.


       No me lo imagino como un habitante más de Doddington Barton.


       Entonces, el vicario, finalmente dio por concluido el servicio.


       El Apolo encarnado, dejó de mirarla.


       Jane suspiró, en parte aliviada y en parte añorando sus ojos fijos en ella.


       El hombre, con expresión realmente triste, se acercó a la fosa de Minerva Edevane y dejó caer la rosa sobre el féretro.


       La gente de Doddington Barton consideró que ya habían cumplido de sobra con su deber y se alejaron en un visto y no visto.


       Una vez fuera del cementerio, ya en la plaza, los vecinos formarían varios corrillos. Allí podrían cotillear sobre la recién llegada y vigilarla un poco más, sin sentir que cometían un pecado.


     


       Casi sin darse cuenta, Jane se encontró sola. Bueno, no sola porque aquel dios de carne y hueso se acercaba a ella con una gracia que la dejó sin respiración.


       Jane se puso roja como un tomate. Instantes después, el rojo era más como el de un rábano. Y luego como una remolacha.


    O empezaba a respirar o Jane acabaría del color de una berenjena.


       El Adonis de negro se detuvo a dos pasos de ella. Dos pasos cortitos, no dos pasos de las largas piernas de él.


       —Echaré mucho de menos a mi querida Minerva.


       Su voz era tan dulce. Tan suave. Tan…


    En un rincón de la mente de Jane algo volvió a bailotear.


    Tan familiar.


       —Ya —susurró Jane.


       Vale, aquella no parecía para nada la respuesta adecuada ante semejante declaración de un dios griego que se había dignado a bajar del Olimpo solo para asistir al funeral de su tía, pero teniendo a aquel hombre ante ella, tan cerca, habría sido injusto esperar de Jane algo más largo que los monosílabos.


       —Es una pena que no tuvierais la oportunidad de conocer a vuestra tía, era una mujer maravillosa.


       Y aquel Apolo seguía sin despegar los ojos de Jane.


       —Tal vez… —aquel gigante de belleza incomparable (hay que tener en cuenta que para Jane era como si ese hombre fuera un príncipe elfo y ella solo una pequeña hobbit) dudó por un instante y se inclinó hacia ella. Como si quisiera ver mejor los ojos de Jane.


       O provocarla más rápidamente un infarto.


       —Si me lo permite yo podría contarle muchas cosas acerca de su tía. Tal vez podríamos ir a su casa y tomar un té —propuso con la más dulce de las sonrisas.


       Esto no puede estar sucediendo.


       —Esto, yo…


    ¿Cómo un dios podía querer tomar el té con ella?


       Su lado racional, con hercúleos esfuerzos, todo sea dicho, logró volver a recuperar el control para poner orden.


    ¿Té?


    ¿Qué té le vas a ofrecer, si en la despensa no tienes ni telas de araña?


    ¡Por las barbas de Merlín!


       —Es que… veras…


       Balbuceó Jane en respuesta.


       Vamos, esfuérzate. Sabes hablar desde los dos años. Tienes que volver a recordarlo y hacer una frase como es debido. No empeores esta situación haciéndole creer que eres una estúpida.


    La regañó su parte racional.


       Jane volvió a sonrojarse.


       —Es que no hace ni dos días que llegue a Ravenwood cottage y…


    Volvió a recaer.


       Vamos, casi lo has logrado.


    Esta vez, su parte racional optó por animarla.


       —Y no tengo nada en la despensa, no tengo nada que ofrecerte —confesó compungida.


       El hombre sonrió y todo pareció brillar a su alrededor.


       —Disculpadme, no me percaté de ese detalle. Sin embargo, —hizo una pausa y su sonrisa se acrecentó— Doddington Barton dispone de una tienda bien surtida. Allí podréis encontrar cuanto necesitéis, aunque vuestra compañía será más que suficiente para mí.


       Y el cerebro de Jane amenazaba con volver a cortocircuitarse al escuchar aquello.


       —¿Qué os parece si voy a visitaros a las cinco? Así podréis hacer todas las pesquisas que necesitéis y descansar un poco tras este triste evento —sugirió con extrema delicadeza.


       —Yo…


    Las neuronas se esforzaban pero era tan difícil trabajar en semejantes condiciones.


       —Os veré allí.


       El Apolo vestido de terciopelo negro se despidió sin aguardar una respuesta coherente de Jane. Tal vez se diera cuenta de que no podía esperarla.


       Le dedicó una última sonrisa y se alejó.


     


       Jane agitó la cabeza.


       —¡Por las barbas de Merlín!


       El juicio empezaba a regresar a ella. Las conexiones volvían a conectar. Su cerebro volvía a su estado de normalidad.


       —¿De verdad ese dios encarnado va a venir a la casa de mi lejanísima tía a tomar el té?


       Jane miró atrás pero ya no había rastro de él.


       —Tal vez su carruaje estaba a punto de convertirse en calabaza o Zeus le ha llamado para que vuelva al Olimpo.


       Jane dejó escapar un hondo suspiro.


       ¿En la tienda de Doddington Barton venderán ambrosia para acompañar el té?


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    V


       Jane rodeó la iglesia rumbo a la plaza.


       Aun inmersa en el estupor por aquel encuentro y preocupada por como lograría preparar un té digno de una deidad griega por menos de seis libras, por poco se da de bruces contra el grupo de lugareños (sobre todo lugareñas) que la habían estado observando desde lejos.


       Lo que me faltaba.


       Se hizo un silencio absoluto. Un silencio cargado de culpabilidad.


       Era ese silencio que surge justo cuando apostarías (y en el 99% de los casos, acertarías) que tan solo un instante antes, todos se hallaban diciendo cosas malas de ti.


      Jane carraspeó irritada.


       —Uhmm, uhmm…


       El grupillo de cotillas se dio por aludido y se apartaron para dejarla paso.


       Pero no se apartaron como cuando un despistado cae en la cuenta de que esta estorbando a otra persona, sino como si ella fuera una apestada.


       Jane atravesó el grupúsculo de cotillas.


       Tal vez Minerva Edevane no era una loca. Tal vez sea el resto de Doddington Barton quienes carezcan de cordura.


       Después, puso rumbo a la única tienda del pueblo.


       Al llegar allí, la encontró cerrada. Su propietaria había echado el cierre para poder asistir al funeral y luego para poder quedarse un rato cotilleando con sus amigas sobre la recién llegada.


       Si bien, corrió a abrir cuando vio que podía hacer negocio.


     


       Para ser la tienda de un pueblo microscópico, en verdad, estaba bastante bien surtida.


       Jane deambuló por sus pasillos por casi una hora, para irritación de su propietaria.


       En escoger las provisiones para los próximos días tardó muy poco. Tenía memorizada desde hacía años una lista de alimentos, que sin llegar a causarle una anemia crónica, le permitían alimentarse por poco dinero. Aunque aquella lista se acortaba cada año.


    ¡Qué cara estaba la vida hoy en día!


       Pero encontrar los productos adecuados para preparar el té, eso era otro cantar.


       Unas veces, daba con algo que le parecía perfecto, para solo cinco segundos después, cambiar de opinión y decidir que aquello no era digno del paladar de semejante Apolo.


       Otras, escogía un articulo digno de un dios pero era su monedero es que no estaba a la altura del precio.


       Cuando al fin depositó su compra sobre el mostrador de cobro, Jane descubrió la mirada acusadora de la propietaria.


       —Es que esta tarde tengo una visita —explicó a modo de disculpa— el hombre con el que charlé tras el funeral.


       Bueno, charlar, charlar… había intentado hablar, aunque no lo consiguió hacer muy bien.


       La mirada de la mujer, tras el mostrador, pasó de acusadora a casi horrorizada.


       ¡Venga ya! Creo que cualquier mujer debería entender que después de estar ante semejante Adonis y sabiendo que lo voy a volver a ver en unas horas, esté algo aturullada.  


    ¿Es que esta no sabe lo que es la hermandad femenina?


    Comprenderse y ayudarse las unas a las otras.


       Parecía que la propietaria de la tienda no tenía ni idea. Con el rostro desencajado, extendió su mano indicando a la forastera que pagara por su compra.


       Y Jane lo hizo gustosa.


    Yo tengo tantas ganas de irme de aquí como tú de que me vaya.


       Recogió su cambio, guardó el monedero, tomó sus bolsas y salió pitando de allí.


       —Diría que el conductor de autobús se equivocaba. No es que no haya nada en Doddington Barton, es que lo que no hay es buena acogida —rezongó por lo bajo, de vuelta en la plaza.


     


       A pesar de ir cargada, Jane recorrió sin prisa las poco más de 4 millas de vuelta a Ravenwood cottage.


       Aun faltaba mucho para la hora del té y un paseo al aire libre le vendría de maravilla para despejar su mente y hallar sentido al encuentro con aquel Apolo salido de la nada.


       Jane era romántica pero también pragmática. Y aunque aquello pareciera un contrasentido a ella le funcionaba a la perfección.


       Como a muchas otras mujeres, le gustaba fantasear de vez en cuando con el hombre perfecto o el romance perfecto. Pero según Jane, la gracia de las fantasías, era esa precisamente, solo eran fantasías.


       Podías disfrutar durante un rato de un hombre que no se paseaba por casa en calzoncillos. Que fuera siempre educado y detallista. Que no echaba barriga o no se quedaba calvo. Pero no pasabas el suficiente tiempo en la fantasía como para que la perfección de tu personaje, acabara resultándote cargante.


       Cuando empezabas a aburrirte de la fantasía, te volvías a la realidad. Y viceversa.


       Y ahora estaba en la realidad.


       Seguro que no es tan guapísimo. Tengo que habérmelo imaginado. Al fin, y al cabo no es ningún dios del Olimpo. No existe el Olimpo ¿verdad?


       Cavilaba según avanzaba por el camino.


       Solo es un hombre. Fue la luz. Claro, seguro. Solo fue la luz lo que me hizo verle tan perfecto.


       La luz, el ambiente y ese anticuado traje de terciopelo que le daba ese aire tan fuera de la realidad. Como de un sueño victoriano, o algo así.


       Cuando le vuelva a ver seguro que descubro imperfecciones en sus rasgos.


       Y que sea tan alto es solo cosa de la genética. Como que yo sea tan baja.


       Todo gracias o por culpa de la dichosa genética.


       Jane sonrió.


       Su lado lógico ya empezaba a poner todo en su sitio.


       Y lo de que no pareciera del pueblo…


       Pues será que no lo es. Seguro que vive en cualquier otro lado y solo vino al funeral.


       Y entonces, ¿Cómo era que conocía a mi lejanísima tía?


       Jane frunció el ceño, concentrada.


       ¡Ya se!


       Seguro que de niño venia a veranear aquí con sus padres. Puede que en aquellos tiempos las gentes de Doddington Barton fueran más hospitalarias. En realidad, quitando a sus habitantes, este sitio es bonito.


       Fijo que fue entonces cuando conoció a mi tía. A veces se forman curiosas amistades entre niños y ancianos.


      La cogería cariño, como si fuera su abuela adoptiva o algo así y de mayor habrá venido a verla de vez en cuando.


       Así que lógicamente, habrá querido venir al funeral a decirle un último adiós.


       Y así, tiene todo el sentido del mundo que quiera compartir durante un rato sus recuerdos con la única pariente de su abuelita postiza.


       No es que pretenda tener una cita con alguien invisible como yo.


       Claro que no. Solo es justo lo que él dijo. Hablar de mi lejanísima tía.


       Jane sonrió.


       Cualquier otra mujer se habría decepcionado ante esa idea o habría optado por seguir engañándose y pensar que podía surgir un bonito romance de un funeral pero Jane no era como las demás.


       A ella, pensar así, le devolvía la seguridad.


       Todo volvía a la normalidad. El mundo volvía a estar del derecho.


       Volvía a ser invisible y a estar sola.


       Lo cual no tenía nada de malo. Nunca le había molestado.


       Y sus finos modales, su penetrante mirada y su vestimenta pues…


       Aun quedaban algunos cabos suelto que la mente de Jane debía rematar.


       Pues…


       Sin duda, había una explicación y se consideraba lo suficiente inteligente para hallarla.


       ¡Es actor!


       Eso es.


       Sus labios se curvaron más.


       Con esa estatura, porte y belleza, es perfecto para ese trabajo.


       Seguro que es de esos actores que se meten tanto en su papel que incluso fuera de escena siguen actuando como su personaje.


       Estará en una de esas compañías de teatro clásico, haciendo cosas de Shakespeare, Wilde y demás.


       Y del almacén de vestuario cogió prestado ese traje de terciopelo que parece salido de la época victoriana.


       Solo es un hombre normal y corriente.


       Bueno… tal vez más que corriente. Pero no un dios.


       Tomara el té en casa, me contara sus correrías de infancia y no sé, como mi tía le contaba cuentos o lo que sea y luego se ira y me olvidara nada más salir por la puerta.


       Justo en ese momento, giró la llave en la cerradura y atravesó el umbral de Ravenwood cottage.


       De nuevo sus pensamientos y vaticinios parecían bastante decepcionantes, incluso deprimentes pero la parte racional de Jane veía el problema tan gordo que podía ser que un Apolo hecho carne pudiera trastornar toda tu vida, yendo a fijarse en ella.


       Además, del estrés de temer que cualquier lagarta te lo robara o que él se fuera con ella por su gusto. Demasiado complicado.


       En las fantasías estaba bien, en la práctica un novio demasiado guapo debía dar más quebraderos de cabeza que otra cosa.


       Esta reunión no es nada del otro mundo.


       Siguió diciéndose a sí misma.


       Un hombre imperfecto como cualquier otro, se sentara en la cocina de mi tía y …


       Guardaba las provisiones en la despensa cuando se fijó en la pequeña mesa de la cocina.


       La seguridad que había recuperado durante el trayecto a Ravenwood cottage se esfumó en un segundo y se dejó caer sobre una de las sillas de la cocina.


       —La mesa es muy pequeña para disponer todo lo que traje y todo está lleno de polvo en la casa —se lamentó— a mi me da igual el polvo pero a los demás no les suele gustar.


       Puede que no sea en realidad un dios del Olimpo pero aun así…


       Aunque me vaya a olvidar nada más salir por la puerta…


       —¡Maldita sea!


    Se reprocho a sí misma.


       —En realidad, preferiría causarle buena impresión.


       Suspiró.


       La puerta que daba al jardín se abrió lentamente.


       Jane captó el movimiento por el rabillo de ojo.


       —El jardín, claro. Esa es la solución.


       La alegría le invadió.


       —Una manta en el prado y parecerá un picnic. Informal pero bonito —se dijo satisfecha—. Pasaré un rato muy agradable con un guapísimo hombre que con suerte no será un total cateto —rió— y tendré siempre el recuerdo, que podré modificar y mejorar a mi gusto.


       Y así ese Apolo de carne y hueso se convertiría en una bonita fantasía, que era lo único que Jane quería que fuera. Una fantasía.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    VI


       —Miss Edevane.


       Jane se sobresaltó.


       Justo acababa de concluir los preparativos para celebrar el té de las cinco en el jardín.


       Aquel hombre que no era ningún dios pero se le parecía bastante, la miraba desde las alturas.


       Jane sintió como se apelotonaba la sangre en sus mejillas.


       Es un hombre normal, es un hombre normal.


     Se repitió a sí misma como un mantra para recuperar la calma.


       Había aparecido así, de sopetón, sin avisar, sin hacer ni el más mínimo ruido y encima antes de la hora.


       Y la impresión de volver a notar aquellos ojos azules clavados en ella le estaba volviendo a alterar.


       No debes de perder el control de nuevo.


    Le recordó su lado racional.


       —Encantador —dijo el hombre señalando la manta cubierta de manjares.


       Oh, que sonrisa.


       Jane estaba a punto de perderse de nuevo.


       ¡Céntrate! Si no puedes resistirte, no le mires, será más fácil así.


       Le aconsejó con atino su lado lógico.


       —Gracias, pensé que el jardín sería el mejor lugar. La casa no está muy presentable.


       Pues funciona, si no le miro puedo decir frases enteras.


       El hombre dejó salir de su garganta una risa que más bien pareció el trino de un ruiseñor.


       —Mi querida Minerva no era muy daba a la limpieza, es verdad. Pero qué más da. Era maravillosa igualmente.


       Vaya, pues si que le tenía mucho cariño a mi tía.


       —¿Puedo sentarme, miss Edevane?


       —Sí, claro y llámame Jane. Puedes tutearme, no estamos en el siglo XIX.


       Vaya si que funciona no mirarle. Ya voy comportándome como yo misma. Qué alivio.


    En un rato seguro que soy capaz de mirarle sin sentirme como una adolescente con las hormonas alborotadas.


       —Jane —susurró el hombre sentándose en la manta, frente a ella.


       Pero él no me lo está poniendo fácil con esa voz tan sugerente, ¡corcholis!


       Debía ser el primero de la clase de interpretación. Este se ha hecho todos los papeles de galán del teatro clásico.


       —Esto… en realidad no se tu nombre.


       Una conversación. Debo mantener una conversación normal con él. Y como te llamas es un buen comienzo.


       —Oh, claro. Como no tuviste la oportunidad de conocer a Minerva en vida, no pudo hablarte de mí. Soy Reginald Albert William Marcus Bellenden Mitford —se presentó con un pequeño cabeceo y gesto teatral.


       Definitivamente es actor.


       —Vaya, tus padres decidieron competir contra los de Dumbledore ¿verdad?


       —¿Dumbledore?


       Aquel Adonis envuelto en terciopelo negro llamado Reginald la miró desconcertado.


       —Ya sabes, el director de Howarts, de Harry Potter.


       Tenía que conocerlo. Todo el mundo conocía Harry Potter y más si eras ingles. Era como no saber quién era la reina.


       —Ah, ya… —murmuro él con gesto algo nervioso.


       —Bueno, pero aunque tengas esa retahíla de nombres imagino que todo el mundo te llamara Regi o Reg —siguió Jane.


       Sería mejor dejar el tema de HP. Y para seguir esquivando su mirada se ocupo de servirle el té.


       —No.


       —¿No tienes un mote o algo así?


       —No.


       —Ya. Así que mejor te llamo Reginald.


       —Sí.


       Fue un sí dulce pero seguía siendo el tercer monosílabo seguido.


       Vale… no puede ser que este nervioso por estar conmigo. Así que…


    A ver si resulta que el pobre solo es una cara bonita. Empieza a parecer que sacándole de las cuatro líneas de guion romántico, no sabe decir nada.


       Se hizo el silencio entre ambos.


       —¿Quieres un emparedado? —ofreció Jane.


       Había que hacer algo para que la conversación volviera a fluir.


       —Ya he comido —respondió él.


       —¿Ah sí?


       ¿Cuándo? ¿No te he visto?


       —Sí.


       Pues sí, el guapísimo Reginald va ser todo fachada.


       Jane suspiró decepcionada.


       —Esto… ¿conocías desde hace mucho a mi tía?


       Se supone que ha venido aquí a contarme cosas sobre ella, así que a ver si sacándole el tema, consigo que esto empiece a marchar.


       —Oh, sí. De toda su vida —respondió Reginald con mirada soñadora.


       Jane se echo a reír.


       —Querrás decir de toda tu vida. Ella era muchísimo mayor que tu, es imposible que la conocieras de toda su vida.


       —Sí, claro.


       —Veraneabas aquí de niño y así la conociste ¿verdad?


       Jane decidió comprobar si sus deducciones eran correctas.


       —Bueno…


       —Se convirtió en una abuelita para ti ¿verdad? —insistió ella.


       —Bueno…


       Vaya, chico. Si que eres comunicativo.


       Más tranquila, Jane alzó la vista.


       Él seguía mirándola fijamente.


       Y aunque estuviera resultando un fiasco de encuentro, no pudo evitar volver a sonrojarse.


       —Discúlpame por mirarte así. Es que te pareces mucho a mi querida Minerva —aseguró con la voz cargada de sentimiento.


       Jane enarcó una ceja.


       —¿Ah, sí? ¿Me parezco a una anciana de casi cien años?


       Jane volvía a ser la de siempre, aguda e inquisitiva, ahora que su dios griego había mordido el polvo para transformarse en solo un tío guapetón pero con dos neuronas.


       —No, claro, no he querido decir eso —declaró un Reginald cada vez más nervioso—. Me refería a que te pareces a ella de joven.


       —¿De joven? Aunque la hayas conocido de toda la vida, no puedes haberla conocido con menos de sesenta años.


       Jane seguía suspicaz.


       —Ya, claro. Pero… pero la he visto en fotos de joven. De tu edad y os parecéis tanto.


       Reginald la miró con ojos tiernos pero por primera vez. No surtió ningún efecto en Jane.


       Amigo, creo que el encanto se ha roto.


       —¿En fotos? Yo no he encontrado ninguna foto de mi tía en la casa.


       Ni de su lejanísima tía, ni de nadie más. En aquella casa había cero fotos.


       El hecho no le había llamado la atención a Jane. A ella no le gustaba nada hacerse fotos (y eso ya era raro en la era de los selfies), así que imaginó que a Minerva Edevane a lo mejor le pasaba lo mismo.


       —Bueno… es que las tengo yo —alegó aquel Adonis venido a menos.


       ¿Tienes fotos de mi tía de joven? Qué raro suena eso…


       —¿Otra taza de té?


       —No, gracias, estoy servido.


       —¿Lo has tocado siquiera? ¿No te gusta? —interrogó Jane.


       —Oh, sí, sí, muy rico —aseguró él, seguía pareciendo nervioso.


       —Bueno, pues cuéntame cosas de mi tía.


       Venga, colabora un poquito o acabaré aburridísima.


       Reginald sonrió complacido.


       —Minerva era una mujer maravillosa. Inteligente, divertida, culta…


       —Pues en el pueblo parece que la tenían por una vieja loca —observó Jane.


       —Bueno… veras…


       Reginald titubeó.


       —Me temo que en Doddington Barton son algo renuentes a aceptar ciertas cosas.


       Jane enarcó de nuevo una ceja.


       —¿Qué cosas?


       ¡Oh, Dios, no!


       Una imagen muy perturbadora comenzó a formarse en su mente.


       ¡No, no! ¡Aléjate!


       No podía dejar que aquella imagen llegara. No podía dejar que cobrara vida o quedaría grabada a fuego y no podría deshacerse de ella por años.


       ¡No es eso! ¡Deja de pensar eso, Jane!


       —En realidad, Jane, esto…


       Reginald intento llamar su atención acercándose más a ella.


       —Quería hablarte de una cosa —parecía nervioso.


       —¿Qué cosa?


       Eso háblame, dime lo que sea.


       —Esto… —dudó por un segundo—. ¿Sabes ya que es la sorpresa?


       La miró con más intensidad que nunca.


       —¿La sorpresa?


       Estaba estupefacta.


       —¿Tu sabes lo de la sorpresa?


       —Oh, sí. Yo estaba con Minerva cuando lo dejó escrito en su testamento —aseguró sonriente.


       Y entonces, fue como si un montón de piezas dispersas encajaran en su mente y formaran la imagen de un puzle. Y la imagen resultante la hizo palidecer de espanto.


       ¡¡Oh, Dios mío, ahora lo entiendo todo!!


       Todas las cosas sin sentido.


       Un hombre joven y de gran atractivo relacionándose de un modo tan raro con una anciana.


       Que en el pueblo la tomaran por loca.


       Que él se interesara por estar conmigo.


       Este hombre no es ningún dios del Olimpo. Lo que es, ¡¡es un desalmado seductor de viejecitas!!


       Es uno de esos tipejos repugnantes que usan su atractivo físico para convencer a ancianas incautas de que las aman para luego poder hacerse con todas sus posesiones.


       Mi tía no era rica pero…


       Esa sorpresa si es algo de valor, o él no estaría tan interesado. Serán joyas o cualquier otra cosa.


       Qué el estuvo con ella cuando hizo el testamento. ¡Un cuerno!


       Si hubiera estado presente habría firmado como testigo. No recuerdo los nombres exactos pero sin duda me habría acordado de un nombre tan ridículamente largo.


       Seguro, que al final mi pobre tía se dio cuenta de que la estaba engañando y escondió sus objetos de valor (debajo de una tabla del suelo o en un compartimento secreto o algo así) y me los legó a mí para que este mal nacido, no pudiera echarle el guante.


       Y ahora, el listo, quiere arrimarse a mí, a ver si yo encuentro su sorpresa y se adueña de ella para gastarse el dinero por ahí.


       Jane cada vez estaba más pálida.


       ¡Por las barbas de Merlín!


       Hasta encaja porque la gente de Doddington Barton cuchicheaba a mí alrededor y me trata como si fuera una apestada.


       Fueron testigos de cómo él se cameló a mi tía y luego llego yo y me ven hablando con él.


       ¡Ahí, madre!


       Puede que hasta se piensen que yo estoy compinchada con él. Que los dos tramamos engañar y robar a mi lejanísima tía.


       —¿Te encuentras bien? ¿Te ves muy pálida? —interrogó Reginald con inquietud.


       Sí, claro. Ahora intenta parecer preocupado.


       —No, no me encuentro bien —casi escupió Jane, blanca como el papel.


       —Deberías descansar.


       En verdad, parecía preocupado por ella.


       Sin duda, es un buen actor.


       —Sí, es lo que necesito.


        Se puso en pie dispuesta a regresar al interior sin molestarse en recoger las cosas del picnic.


       —Mejor vete —pidió Jane.


       Intentó dominarse y no gritarle cuatro cosas a ese tipejo disfrazado de galán de novela.


       —Debería acompañarte. Si te encuentras mal…


       —No, vete —espetó.


       Dos pasos más y llegaría a la puerta que conectaba con la cocina.


       Si te atreves a seguirme te doy con la puerta en las narices.


       —Pero… yo preferiría asegurarme de que te encuentras bien antes de irme.


       Reginald insistía en tono angustioso.


       Jane alcanzó la puerta y ya no pudo más.


       —¡Vete! ¡Qué te vayas! —chilló.


       Se encerró en la casa.


       Aguardó con la cabeza apoyada en la puerta y las manos aferradas al pomo. Su cuerpo temblaba de rabia.


       Y así, una realidad que parecía una fantasía, se transformó en una realidad de pesadilla.


       Al cabo de unos minutos, Jane logró tranquilizarse un poco.


       Sus mejillas recuperaron el color y fue capaz de acercarse hasta una ventana que daba al jardín para cerciorarse de que ese maldito engaña viejas se había ido.


       Suspiró aliviada al ver el jardín vacio.


       Jane se dejó caer en el sofá y cerró los ojos.


       —Necesito dejar de pensar en esto por un rato —susurró.


       De nuevo, regresó aquella sensación. Como si estuviera acompañada. Una brisa cálida la acaricio y se sintió algo reconfortada.


     


       Al llegar la hora de cenar, fue incapaz de probar bocado. Con la mente a rebosar de imágenes de aquel estafador Adonis haciéndole arrumacos a su anciana lejanísima tía, era ver la comida y le entraban nauseas.


       De modo, que se acostó, convencida de que aquella noche no podría pegar ojo.


       Si bien, al poco su interruptor interno se movió rumbo al OFF y de nuevo, se quedó a medio camino. En un lugar lleno de calma, calidez y dulces susurros.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    VII


       A la mañana siguiente Jane se sorprendió al comprobar cómo, en verdad, había dormido.


       Pero lograr comer era otro cantar.


      Sentada a la mesa de la cocina, Jane suspiró. Frente a ella estaba una humeante taza de té y una tostada con mermelada.


       —Y yo que creía que estaba en un lio por heredar una casa que no podía vender…


       Se llevó la tostada a la boca y las nauseas regresaron.


       Dejó la tostada de vuelta en el plato.


       —Y ahora bien podría encontrarme en una gordísima por culpa de ese mal nacido.


       Resopló. No pudo evitar visualizar su rostro de deidad griega.


       Las nauseas se agudizaron.


       —Debería denunciarle a la policía —Escupió con rabia—. Se lo merece.


       Hizo un nuevo intento de morder la tostada.


       —Pero…


       Y de nuevo, la tostada intacta regresó al plato.


       —Pero de qué va a servir. Sin pruebas de que estafara a mi tía o siquiera de que lo intentara, la policía no podría hacer nada contra él. Me temo que engatusar y dedicar falsas alabanzas a una anciana, aunque asqueroso no es delito.


       Volvió a suspirar desanimada.


       —Además, ni siquiera he visto una comisaria en Doddington Barton. No debe ni haber.


       Apartó definitivamente el plato con la tostada de su vista y optó por probar con el té. Siempre la tranquilizaba.


       —Si no puedo hacer nada contra ese engaña viejas, solo me quedan dos opciones —meditó—. Podría poner pies en polvorosa y olvidarme de esta casa que no puedo vender y de lo que sea que mi tía escondió en ella para que no cayera en manos de ese tipejo.


       Jane hizo una pausa para tomar otro sorbo de té.


       —Pero entonces, seguro que él aprovecharía a meterse en la casa, destrozarla hasta dar con lo que sea la sorpresa y luego se iría tan fresco a disfrutar de su tesoro dejándome a mí una propiedad deshecha y por la que habré de pagar impuestos.


       Resopló. Aquella opción no le gustaba gran cosa.


       —Además, no sería justo. Mi tía quiso proteger sus objetos de valor de sus zarpas y legítimamente, sea lo que sea esa sorpresa me corresponde a mí.


       No. Definitivamente, aquella opción no le gustaba.


       Le estaría dejando ganar.


       —Y la otra opción, seria rebuscar yo misma de arriba a abajo hasta dar con la sorpresa y después, huir por patas. Irme de Doddington Barton y alejarme todo lo posible de este lugar. Y rezar por qué no llegue a encontrarme. Porque no creo que alguien capaz de embaucar y aprovecharse de una pobre anciana tenga muchos limites.


       De pronto, le recorrió escalofrió.


       —¿Sería capaz de hacerme daño por conseguir esa sorpresa?


      —Jane.


      Y Jane palideció.


       Se puso en pie de un brinco y giró hacia la voz.


       Frente a ella estaba aquel hombre que había creído un dios encarnado para resultar un canalla repugnante.


       —¿Qué haces tú aquí? ¿Cómo has entrado?


       Por la noche había puesto buen cuidado de dejarlo todo bien cerrado y atrancado.


       —Jane, necesito hablarte —rogó este.


       Ella, desesperada buscó a su alrededor algo con lo que poder defenderse.


       Tomó el cuchillo de untar la mermelada y se lo mostró amenazante.


       —No hay nada de qué hablar —espetó—. Acabas de forzar mi puerta y vas a volver a irte por ella de inmediato.


       —No he forzado nada, Jane.


       ¡Corcholis! Tenía su propia llave. No se me ocurrió pensarlo. Habrá estado viviendo a costa de mi lejanísima tía sabe Dios cuantos años.


    ¡Por las barbas de Merlín! Minerva Edevane, ¿por qué dejaste que este guaperas te camelara? y ¿por que tuviste que meterme a mí en tus líos?


       —Deja ese cuchillo y hablemos. Deja que te explique, por favor.


       Jane, en respuesta lo aferró con más fuerza y extendió el brazo hacia él en un intento por parecer más amenazante.


       —Puede que tus palabras bonitas convencieran a mi pobre tía pero yo no soy ninguna vieja y no me vas a camelar. ¡Así que largo o no respondo!


       Eso, tu hazte la dura. Que no crea que te puede engatusar o intimidar.


       Le animo su lado racional.


       —Jane, por favor, suelta ese cuchillo —Suspiró el hombre, con mirada de cordero degollado—. Minerva siempre decía que no podía cortar ni la mantequilla.


       Ella estudió por un segundo la hoja.


       ¡Maldita Minerva Edevane! ¿Por qué no pudiste interesarte por la cocina gourmet? Ahora tendría a mi alcance un buen surtido de afilados cuchillos, no está birria ridícula.


       Pero en lugar de soltarlo, lo tomó con las dos manos.


       —Pues no cortara la mantequilla, pero seguro que aun así como intentes acercarte podré darte una buena puñalada.


       Debo mantenerme firme. Si dejo que se acerque a mí, con su tamaño me tumbara de un soplido.


       —Estas pensando cosas horribles de mi que no son verdad, Jane —aseguro él—. Cálmate y deja que te lo explique todo.


       —Las cosas horribles que pienso de ti son la realidad —espetó Jane—. Sé que no eres más que un estafador. Que le abras sacado dinero a mi tía y vivido a su costa sabe Dios por cuánto tiempo. Tu mismo me diste pistas. Pero ella acabó viéndote el plumero y por eso me nombró su heredera y me legó esa sorpresa. ¿Qué es? ¿Dinero? ¿Joyas? Sea lo que sea vale bastante ¿verdad? Y has venido aquí creyendo que yo podría encontrarla y dártela solo por lo guapo que eres.


       Jane le miró con dureza inmune a la mirada de pena que él la dedicaba.


       Eres un buen actor pero tus miraditas ya no me hacen efecto.


       El hombre se encogió de hombros y dejó escapar un pesaroso suspiro.


       —Yo jamás me habría aprovechado de Minerva. Viví con ella porque la amaba, como ahora te amo a ti y me duele tanto que me creas tal monstruo —le aseguro y parecía haber verdadero dolor en su voz.


       Jane dudó por un instante.


       ¿Qué amaba a una anciana de noventa y seis años? ¿Qué ahora me ama a mí? Si solo me ha visto dos veces, tres con esta.


       A ver si en lugar de un asalta viejas este tío es un desequilibrado mental. Uno de esos que se obsesiona con alguien o en este caso, a ver si va a estar obsesionado con las Edevane.


       En realidad, aquella idea era aun peor que la anterior, y ya era difícil. Pero al fin y al cabo, a un estafador lo que le importaba era solo el dinero pero un loco… Un loco podía ser imprevisible y decir o hacer cualquier cosa por obtener el objeto (o persona) de su obsesión.


       —Jane, esperaba poder explicártelo debidamente pero… —dudó por un instante—.Yo soy la sorpresa —Confesó.


       Ella se quedó desconcertada por un segundo para luego soltar una carcajada irónica.


       —Tú eres la sorpresa —repitió.


       —Sí.


       —Así que mi tía me legó un hombre, tu eres parte de mi herencia. Pues claro —se mostró aun más cínica—. No sabía yo que se pudieran heredar personas.


       —Es que no soy una persona, Jane.


       —¿Y que eres? ¿Una patata?


       Aquella deidad griega caída en desgracia volvió a suspirar.


       —Muy bien, adelante atácame —pidió el hombre.


       Dio un paso hacia ella.


       —Vamos, clávame el cuchillo.


       Dio otro paso.


       Jane comenzó a temblar. Eso sí que no se lo esperaba.


       ¡Por las barbas de Merlín! Si que va a ser un loco.


       —Vamos, clávamelo.


       Jane observó horrorizada como rápidamente se acortaba la distancia entre los dos.


       Posiblemente, si él hubiera intentado atacarla agresivamente, en el calor del momento, llevada por el miedo, no habría dudado en apuñalarle en defensa propia (siempre que el cuchillo hubiera colaborado). Pero así… siendo él quien se lo pedía, quien lo intentaba provocar…


       —No puedo —confesó Jane en un murmullo.


       Tal vez fuera porque, a pesar de creerle una espantosa persona, o un loco, su hermosura aun seguía siendo comparable a la de una divinidad. O a lo mejor simplemente porque Jane era buena persona y en el fondo consideraba que estaba mal apuñalar a alguien si este no había intentado hacerte daño primero. Aun cuando hubiera entrado en tu casa sin permiso.


       Pero Jane no había soltado el cuchillo. Estaba como petrificada.


       —No importa, ya lo hago yo.


       La sonrió con dulzura y avanzó de nuevo hacia ella.


       Jane, espantada, vio como se le echaba encima.


       Cerró los ojos con fuerza y le ordenó a gritos a su cerebro que soltara el cuchillo pero sus manos no respondieron.


     


       —Jane —susurro él a su oído.


       Estaba pegado a ella.


       —Jane abre los ojos.


       Y Jane obedeció aunque temerosa de la sangrienta escena que encontraría.


       En cambio, lo que vio fueron los ojos de un azul profundo de aquel Apolo convertido en asalta viejas o psicópata (aun no lo tenía claro). Pero ni su voz ni su mirada reflejaban dolor.


       —Mira —le volvió a pedir.


       Con los ojos señaló hacia abajo.


       Y Jane de nuevo obedeció, como si fuera incapaz de llevarle la contraria.


       Y lo que vio la desconcertó aun más de lo que la estaba enloqueciendo aquella situación.


       Sus brazos estaban dentro del pecho de él. Sin duda, al final el cuchillo había conseguido atravesarle, pero no se veía sangre por ningún lado.


       —Pero… —balbuceó desconcertada.


       Al fin sus manos respondieron y soltaron el cuchillo.


       Este cayó al suelo con un tintineo metálico al golpear las losas.


       Por un largo momento fue lo único que se escuchó en la casa.


    —Soy un fantasma, Jane.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    VIII


       —Sera mejor que te sientes —rogó temeroso de que se fuera a desmayar o algo.


       Y Jane, sin decir palabra, volvió a obedecer.


       —¿Cómo te encuentras? —interrogo preocupado.


       Ella meditó al respecto.


       —Pues… en realidad ahora tengo algo de hambre.


       El sonrió.


       —Pues come, adelante —animó—. Hace mucho que yo no tengo que preocuparme por comer pero tu si y llevas muchas horas sin alimentarte.


       Jane tomó la tostada con mermelada que había quedado olvidada y le dio un mordisco. Estaba algo reseca pero, en verdad, estaba bastante hambrienta y no le importo.


       —Entonces no eres un desgraciado aprovecha viejas, ni un loco obsesivo.


      Jane le miró.


       Él se agacho para que sus cabezas quedaran a una altura similar.


       —Pues claro que no —aseguró con sentimiento—. No sé cómo has podido pensar esas cosas tan espantosas de mí.


       Jane se sintió algo ofendida.


       —Bueno, con los datos que tenía la deducción más lógica era que eras un estafador que te habías aprovechado de mi tía. Ese extraño interés por ella, ahora por mí, por la sorpresa y todo eso —gruñó—. No esperarías que fuera a deducir que eras un fantasma. Se te ve tan… solido.


       Y tan impresionante.


       Ahora que sabía que no era la horrible persona que había creído, el poder de su atractivo y dulzura volvían a ejercer su poderoso efecto sobre ella, igual que cuando le conoció.


       —No eres traslucido, ni casi decapitado —se defendió.


       —¿Casi decapitado? —La observó desconcertado— A veces dices unas cosas tan raras.


       —Si conocieras Harry Potter, habrías entendido a la perfección mi referencia —replicó ella.


       El fantasma sonrió pícaro.


       —Bueno, entonces tendrás que enseñármelo.


       Jane sintió como el rubor subía a sus mejillas. Apartó la mirada de él y dio otro mordisco a la tostada.


       —Entonces… ¿Qué querías decir con eso de que la gente del pueblo eran reacios a aceptar ciertas cosas?


       Además del deseo de esclarecer sus dudas, si le hacía hablar tal vez aquel Apolo fantasmal no se fijaría en cómo le estaba volviendo a afectar su imponente presencia.


       —Eso… Durante su juventud Minerva ocultó al resto de la gente que podía verme. Yo era su secreto. Pero con los años, tan independiente y decidida que era ella, se harto de fingir. Si yo la acompañaba a Doddington Barton seguía hablando conmigo aunque nadie más pudiera verme y cuando, las personas extrañadas, le preguntaban por qué hablaba sola, ella les explicaba que no lo hacía. Que conversaba con su fantasma.


       —Vaya… No me extraña que la tacharan de loca.


       Jane dio otro bocado a la tostada.


       —Lo raro es que no la quisieran internar en un psiquiátrico.


       —No solíamos acercarnos a Doddington Barton más que para que Minerva pudiera adquirir provisiones —observo él —. Supongo que mientras se mantuviera alejada de ellos, no la llegaron a considerar peligrosa.


       Podría ser.


       —¿Pero a mí porque los lugareños me miran tan mal? ¿Me han tomado por loca solo por ser una lejanísima pariente?


       —Y por lo del funeral.


       ¿El funeral?


       ¡Por las barbas de Merlín!


       De pronto, cayó en la cuenta.


       —Hable contigo en el funeral…


       —Y todo el pueblo te vio, lo que para sus ojos era hablar sola.


       —Y encima, luego yo me fui a la tienda y fui diciendo que te había conocido y que ibas a venir a Ravenwood cottage a tomar el té.


       —¡Ahí lo tienes!


       Jane suspiró.


       No es que le importara lo que la gente opinara de ella pero los pueblecitos, a veces, podían ser muy peligrosos. Si te despistabas podían sacar sus antorchas y acabar quemada por bruja.


       Bueno, que le vamos a hacer.


       Se encogió de hombros y dio otro mordisco a la tostada.


       —Y entonces tú eres la sorpresa.


       Él asintió sonriente.


       Pues sí que mi lejanísima tía acertó en lo de que me encantaría.


       —¿Pero si no había tenido problema en clamar a los cuatro vientos que vivía con un fantasma por que en el testamento fue tan criptica?


       —Puede que las gentes del pueblo la tomaran por loca pero no lo era en absoluto. Un abogado nunca hubiera dado el testamento por válido si hubiera puesto eso. Habría pensado que no estaba en poder de sus plenas facultades —le hizo ver—. Además, ¿la habrías creído si hubiera puesto que te dejaba un fantasma?


       —Bueno…


       Jane siempre había sido de mente abierta respecto a las cuestiones paranormales. La idea de castillos y mansiones con fantasmas deambulando por sus pasillos siempre le había gustado.


       Puede que sí la hubiera creído.


       Los fantasmas molan.


       Y tú molas mil veces.


       Jane se puso como un tomate ante sus propios pensamientos.


       ¡Corcholis!


       —Esto… ¿Los fantasmas podéis leer la mente?


       Se llevó a la boca el último pedazo de tostada intentando aparentar tranquilidad.


       —No se otros fantasmas, no he conocido a ninguno, pero yo no ¿Por qué? —preguntó desconcertado.


       ¡Uff! Menos mal.


       —No por nada. Mera curiosidad.


       Disimulo.


       —Bueno, al menos ahora entiendo porque mi tía se empeño en que no vendiera Ravenwood cottage —paso a otro tema—. Tu estas ligado a la casa ¿no? Y no quería que esta se vendiera y acabaras teniendo que vivir con algún matrimonio yupi como en Bittelchus.


       Volvió a mirarla sin comprender.


       —¿Bittelchus?


       —Olvida eso. Ya te lo explicare otro día.


       De verdad, que voy a tener que darte un poquito de buena cultura.


       —Pues no, en realidad, ese fue el último gesto de amor de mi querida Minerva —le corrigió—. Sabía lo mucho que me gusta esta casa. Aquí he sido feliz junto a dos generaciones de Edevane y si tú aceptas quedarte, serán tres.


       La dedicó una mirada más intensa. Y no es que sus miradas normales no fueran intensas precisamente.


       —Pero puedo ir a donde quiera que vaya una Edevane —explicó—. Si decides irte, volver a tu casa y me aceptas, yo puedo ir contigo a donde sea.


       No te derritas, Jane.


       La advirtió su lado racional.


       Lo intento, pero que difícil lo pone.


       —Entonces… si puedes ir a cualquier lado…


       —A cualquier lado en donde estés tú también —le corrigió.


       —¿Por qué esperaste al funeral a presentarte? ¿Por qué no apareciste aquí cuando llegue a Ravenwood cottage?


       —En realidad, lo hice.


       —No. Dices que las Edevane podemos verte, pero yo no te vi hasta el funeral.


       Me acordaría, vaya si me acordaría si te hubiera visto antes.


       —No sé muy bien cómo va esto de que me podáis ver. Cuando mueres y te conviertes en fantasma no te encuentras con nadie que te proporcione algunas indicaciones —comenzó a explicarle—. Pero parece que cuando una Edevane me conoce siendo niña, me ve sin problemas. Tal vez sus jóvenes mentes estén más abiertas a lo que hay más allá de la pura realidad. Pero si ya sois adultas parece que no siempre me veis al principio.


       Dudó por un instante.


       —He estado aquí desde tu llegada, siempre a tu lado. Intenté comunicarme contigo, que al menos me oyeras pero no logré que me vieras hasta el funeral. Allí, descubrí, que si me concentraba mucho podías verme.


       —Por eso pareciste esfumarte tras nuestro encuentro.


       Ahora las cosas parecían cobrar sentido.


       —En realidad, simplemente te hiciste invisible.


       —Exacto —confirmo él.


       —Y en el té, pasó lo mismo. Apareciste de pronto, como salido de la nada y hace un momento… No usaste ninguna llave para entrar, solo te materializaste.


       Él asintió con la cabeza sin despegar sus ojos de ella.


       —Pero…


       La parte lógica de Jane se ocupaba de encajar los últimos detalles en su sitio.


       —¡Has estado aquí todo el tiempo!


       Una última pieza encajó en su lugar.


       ¡Por las barbas de Merlín!


       —Esa sensación de que había alguien más aquí conmigo. La cálida brisa. La sensación acogedora por las noches y los susurros. ¡Eras tú!


       El sonrió con dulzura y pasó su fantasmal mano (aunque totalmente corpórea a simple vista) por su pelo.


       Jane sintió de nuevo, esa conocida sensación cálida rozándola.


       La sangre volvió a agolparse en sus mejillas.


       —¡Has pasado estas noches conmigo!


       Y su cara ya no podía ser más roja.


       —Sí —confesó con una sonrisa picada.


       ¡Dios!, si aun esta más guapo.


       —Eres un fantasma algo golfo.


       Él rio como un coro de alegres pájaros.


       —Y tú eres toda una Edevane.


       Se acercó más a ella y la beso en los labios.


       No fue un beso como el de alguien de carne y hueso pero, sin duda, fue un beso.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    IX


       El interruptor interno de Jane se puso en ON.


       Abrió los ojos y se encontró con las azules gemas de aquel Adonis fantasmal.


       —Buenos días —le deseó sonriente.


       La dio un beso.


       Jane sintió arder sus mejillas.


       Que raro es esto de despertarse y encontrar a alguien a tu lado pero que encima ese alguien sea un fantasma increíblemente guapo y encantador, ya es mega raro.


       Aunque no me quejo.


       Y como besa para ni siquiera ser de carne y hueso.


       —Buenos días —balbuceó.


       Él volvió a sonreír y a besarla.


       Y encima besos higiénicos, nada de gérmenes ni babas.


       Aporto el lado lógico de Jane, siempre tan práctico.


       —Esto… ¿los fantasmas necesitáis dormir?


       —No, al menos yo no.


       —Entonces ¿te has pasado toda la noche aquí, aburrido mirándome mientras dormía?


       —Sí, he pasado la noche junto a ti pero jamás me aburriría a tu lado.


       Él volvió a sonreír.


       Este fantasma es todo sonrisas. Y es un poquito cursi. Pero bueno, nadie es perfecto, ni siquiera los dioses griegos fantasmales. Con suerte, se le ira pasando.


       —Vaya… eso es un poco raro.


       —¿Por qué?


       —Por que habré estado todo el tiempo babeando o roncando.


       En los libros y películas siempre se presentaba eso de dormir juntos como algo tan bonito y romántico pero dudaba muchísimo de que fuera así en la realidad. Ella al menos nunca quiso comprobarlo, por si acaso estaba en lo correcto.


       Cierto, era que un fantasma no podría molestarte con giros en la cama o ronquidos pero ella si era humana y tan humana como cualquier otra persona.


       Jane palideció por un momento.


       ¡Ahí, madre! A ver si mientras dormía me he tirado pedos.


       —¿He roncado o algo así? —tanteó incomoda.


       Él sonrió y le acaricio la enmarañada melena.


       Jane sintió ese suave y tranquilizador roce.


       —Las damas no hacen esas cosas.


       Que diplomático es este chico.


       Observó el lado racional de Jane.


       —Ya… pero las que no somos damas —insistió ella preocupada— ¿hemos hecho algo vergonzoso?


       —Todas las mujeres sois damas.


       Na, a este no le vas a sacar prenda.


       Si se pasa la noche riéndose de la pinta que tienes con la boca abierta y haciendo un concierto entre ronquidos y flatulencias no te lo va a confesar.


       Le aseguró su yo racional.


       Al menos, como es un fantasma no puede coger el móvil, grabarte y subirlo a youtube.


       La consoló.


       —¿Me amas?


       Aquella pregunta tan de sopetón extrajo de golpe a Jane de sus propios pensamientos.


       Menuda pregunta. Así na más despertarme.


       —Esto yo… —balbuceó.


       La miraba con tal intensidad que parecía poder ver a través de ella.


       —¿Me amas? —insistió.


       —Yo… yo…


       ¡Por las barbas de Merlín! ¿Ahora qué hago?


    No podía empezar con algo más fácil como ¿Qué quieres para desayunar?


       Jane angustiada, confusa y roja como un tomate sentía como la garganta se le secaba más que el desierto Gobi.


       ¡Vamos, lado racional! ¿Qué hago? ¿Qué le digo?


       Su miraba dejaba claro que quería una respuesta ya. Parecía necesitar la respuesta YA.


       Di la verdad.


       Jane cerró los ojos. Respiró hondo.


       Muy bien. La verdad es…


       —Sí, te amo —confeso.


       Era una locura, claro. Estaba enamorada de un fantasma que acababa de conocer y que para colmo parecía haber sido el enamorado de varias de sus antepasadas pero, que le iba hacer. Esa era la loca y absurda verdad.


       Él la beso. Y aunque seguía sin ser una persona de carne y hueso, sintió como si ese beso fuera más intenso.


       —Que mujer no te amaría en cuanto te conociera —confesó Jane en cuanto el fantasma dejó de besarla.


       Y la mitad de los hombres del planeta.


       —Pues por una mujer que no me amo acabe en este estado —desveló él.


       Jane se sintió vívidamente interesada.


       —Oh… hablas de cómo te convertiste en fantasma. ¡Cuéntamelo!


       Las cursilerías románticas estaban muy bien por un ratito, pero ya había tenido más que de sobra, después de desnudar su alma, necesitaba regresar a ser ella misma y una buena historia de fantasmas seria genial.


       Se acomodo en la cama dispuesta a escuchar el relato de su vida y su muerte.


       —Es una historia triste y no quisiera apenarte —se mostro reticente.


       —Todas las historias de fantasmas deben ser tristes, vamos, ¡cuéntame como acabaste siendo un fantasma!


       —¿Ni siquiera quieres desayunar antes?


       —Al diablo con el desayuno, no te hagas el remolón —insistió Jane.


       —Está bien —cedió él.


       Dejó escapar un fantasmal suspiro.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    X


       —Yo era un joven de buena familia. Como era normal, asistía con regularidad a bailes y otras reuniones sociales donde conocía a jóvenes encantadoras, siempre amables conmigo.


       Ya me imagino lo amables que serian teniendo tú esa cara y ese cuerpazo embutido en terciopelo.


       —Pero ninguna de aquellas jóvenes damiselas lograba tocar mi corazón. Llegó un momento, en que deseaba enamorarme y contraer matrimonio, como era de esperar en un hombre de mi edad y posición. Sentar la cabeza, ya me entiendes.


       —Pues seguro que había cola para el puesto de tu esposa —se le escapo a Jane.


       Él sonrió.


       —Algunas hubo interesadas, he de confesar.


       ¿Algunas?


    Guapo y encima modesto.


       —Pero una noche en el baile celebrado por … conocí a la mujer que me robó el corazón, Adeline Edevane —desvelo con mirada soñadora, como si visualizara la escena.


       —Una de mis antepasadas —intervino Jane interesada.


       —Exacto —confirmó—. Era extremadamente hermosa, aguda, inteligente y grácil.


       Pues con el paso de las generaciones se ha debido de perder todo eso, porque hasta mi no ha llegado nada de nada.


       —Y ella también se enamoro de ti pero vuestras familias se oponían a la unión. A lo Romeo y Julieta —quiso adelantarse Jane.


       Su fantasma particular le dedico una media sonrisa amarga.


    —No, no fue así. Pero no te apresures —le rogó con gesto dulce—. Cuando conocí a Adeline se mostro encantadora conmigo y con el decoro pertinente me hizo entender que estaba interesada en mi. Así pues, empecé a visitarla y escribirla misivas en mi ardiente deseo de cortejarla. Y ella parecía corresponderme o al menos así lo creí durante meses.


       —¿Pero? Está claro que hay un pero —intervino Jane.


       —La que yo creía mi amada insistió desde el principio en que debíamos mantener nuestro cortejo en secreto, alegando que necesitaba estar bien segura de sus sentimientos por mi antes de hacerlo público antes nuestras familias y conocidos.


       —Pero…


       —Pero yo me impacientaba y no veía el motivo de los constantes retrasos y evasivas. Me incomodaba aquel ocultamiento, como si hiciéramos algo malo, cuando mis intenciones eran totalmente honorables —siguió—. Hasta que llegó un día en que me anuncio que haría un viaje con su familia y me prometió que a su vuelta, al fin anunciaríamos nuestro próximo matrimonio. Por supuesto, yo me sentía desconsolado ante la idea de no poder ver a mí amada por meses pero al menos tenía el consuelo de saber que tras este periodo de sufrimiento al fin llegaría el glorioso desenlace.


       El pobre no puede evitar ser terriblemente cursi.


       —Sin embargo, me hizo jurar que no la escribiría en todo ese tiempo y que no perdería la paciencia he iría a visitarla, pues el viaje sería tan solo a Escocia.


       ¡Uff! Que mal me huele todo ese secretismo.


       —Y…


       —Y yo abandone toda vida social y me quede abatido, recluido en casa. Casi como un fantasma en vida —reconoció con una amarga sonrisa.


       Ya estabas practicando para el futuro.


       —Mi familia llegó a temer por mi salud al ver mi lamentable estado y mi angustia era aun mayor pues ni siquiera podía confesar el motivo de mi pena debido al juramento que me ataba.


       ¿En verdad, en aquella época seria la gente así o solo seria este pobre?


       —Pero algo paso entonces ¿no? —Jane intervino para ayudarle a continuar su relato, parecía atascarse en el recuerdo de su amoroso sufrimiento.


       —Un día, un querido amigo vino a visitarme con la intención de estimular mi ánimo y hacer lo posible por alejarme de aquella melancolía que me consumía —prosiguió—. Puesto que había estado alejado de los sucesos recientes de nuestro círculo social quiso ponerme al día de las últimas novedades. Y sin él saberlo, me trajo la peor y más fatal de las noticias.


        ¡Ahí, madre! Creo que me huelo que noticia fue.


       —Adeline, la que yo creía mi devota amante estaba a punto de contraer matrimonio con el Duque de Cleveland.


       Me lo temía.


       —Sin yo tener idea se había estado viendo con él durante meses y mantenido su noviazgo en secreto.


       La amargura en sus palabras era patente y le ardían los ojos de rabia. Incluso después de más de un siglo estaba claro que aun le dolía aquella traición.


       —Mi antepasada debía estar loca —declaró Jane en un intento por animarle.


       También puede ser que la fulana esa fuera una caza fortunas y jugo a dos bandas hasta ver si pillaba al más rico y si no le cazaba pues se quedaba contigo, como premio de consolación.


    Y vaya premio de consolación.


       —Me temo que no, querida Jane.


       —En aquellas épocas, con tanto matrimonio entre primos debía ser lo más normal del mundo que alguna chica saliera bastante tocada —insistió ella.


       Es mejor que el pobre piense que mi antepasada era una pirada que no una golfa manipuladora. Aunque las dos cosas podían ir juntas y por mucho que una mujer ame el dinero, en comparación con esta maravilla de hombre, habría que estar como un cencerro para cambiarlo por otro.


        —Lo cierto, por mucho que me duela —continuó—. Es que tan solo fui un iluso en manos de una mujer calculadora y carente de escrúpulos. Aunque no fui capaz de verlo hasta mucho después de mi muerte.


       —Te partió el corazón, pobrecito.


       Jane le abría abrazado pero aun no controlaba bien como tenía que comportarse con un fantasma y temió atravesar su cuerpo al ir a abrazarle y quedar en ridículo.


       Espero que no cometieras la bobada de suicidarte por esa golfa. Aunque sea mi antepasada está claro que era una pésima persona.


       —Siempre fui un hombre tranquilo, bien educado y jamás se me pudo reprochar nada…


       —Eras un perfecto caballero.


       Jane sonrió y le beso.


       Eso sí que ya sabía cómo hacerlo bien.


       —Pero aquel descubrimiento, justo tras aquel largo periodo de angustia que había sufrido me hizo perder los cabales, enloquecí completamente.


       Aquel Apolo fantasmal pareció palidecer avergonzado.


       —Sin perder un instante, ni dar explicación alguna a mi familia, emprendí veloz viaje hacia el lugar donde, en muy pocos días se celebraría el enlace de mi amada Adeline con otro hombre.


       —Y allí te plantaste a pedirla explicaciones —intervino interesaba—. Espero que la pusieras de vuelta y media.


       —Llegue justo cuando se celebraba la ceremonia y absolutamente trastornado, como poseído, me planté en mitad de la iglesia ante todos los invitados.


       Eso sí que debió de ser digno de verse.


       —Intente recuperar su amor —siguió compungido.


       Pobre inocente, no creo que nunca lo hubieras tenido.


       —Pero todo fue inútil. Ella me ignoro. Contó ante todos los presentes una horrible serie de falacias y logró que me echaran de la iglesia sin ninguna contemplación.


       Esa era una bruja pero de las malas.


       Y sin escoba.


       —Pero yo, aun mas trastornado al verme ofendido en público, negado e insultado, no desistí. Y en cuanto los novios salieron, ya como esposos, aunque en aquel momento de enloquecimiento era incapaz de ver que una vez casados ya no tenía sentido continuar con mi lucha por recuperarla, me puse en el camino de su carruaje.


       ¡Ahí, madre! Que me vuelvo a temer lo que sucedió a continuación.


       —Mientras los atónitos invitados despedían a los novios yo me planté ante los caballos y grite poseído por la locura, pidiendo a Adeline que dejara a aquel hombre y se fuera conmigo.


       —¿Y entonces? —preguntó Jane temerosa de acertar la respuesta.


       —Entonces sentí un gran dolor y no sé cuánto tiempo después desperté de aquella locura que me había poseído. Entonces, descubrí que estaba muerto y era un fantasma.


       —No se detuvieron y te pasaron por encima con el carruaje —finalizó Jane, con expresión compasiva.


       Lo sabía. Y por lo que has contado, espérate que no fuera ella la que cogiera las riendas y te pasara por encima.


       —Y una vez que ya eras un fantasma ¿Qué paso? —mejor dejar atrás la parte del relato más dolorosa para él.


       —Hay una nube de confusión en mi mente respecto a eso, solo sé que lo único que seguía importándome era Adeline.


       Lo tuyo es fidelidad y lo demás cuentos.


    Y también estupidez elevada a la decima potencia.


       —Un día me encontré en el castillo de Kimboltane la nueva residencia del duque y su esposa, mi Adeline.


       —¿Apareciste donde vivía tu antigua novia con su nuevo marido? —interrogó Jane incrédula.


       —Así es. No me preguntes como.


       Jane sonrió. Imaginó lo que venia después.


       —Y decidiste vengarte de ella, ejerciendo de fantasma muy molesto ¿verdad?


       Ya me lo imagino haciendo todo tipo de travesuras a lo Peeves para putear a la parejita de recién casados.


       —Al principio no, durante años intenté comunicarme con ella, que me viera y recuperar su amor. Aunque sí que a veces, llevado por los celos, intentaba mover objetos o hacer cualquier cosa que pudiera molestar a su esposo.


       Este chico es demasiado bueno.


       —A veces, esperanzado me parecía que Adeline me veía pero luego volvía a sumirme en la pena por verme atrapado en aquel estado incorpóreo y sin mi amor.


      —A pesar de todo seguías enamorado de ella ¿de verdad?


       Jane no podía creerlo.


       —Debo parecerte un estúpido —sonrió él con tristeza.


       Mejor no lo digo en alto pero vamos, más que estúpido.


       —Pero de verdad, no podía evitar amarla. O al menos eso no cambio hasta que otra Edevane apareció en mi vida.


       Jane se sintió intrigada.


       —¿Qué otra Edevane?


       —Adeline, poco tiempo después de casarse tuvo una niña Luella. Y unos años después descubrí que ella si podía verme y oírme. —recordó.


        Su expresión se trasformo por completo. Volvió a ser dulce.


       —Un día que yo me encontraba observando de lejos a Adeline ella se acerco a mí y me dijo:


       <<Debería dejar de hacer eso. A madre no le gusta que la mire así.>>


       —Yo me quede pasmado.


       <<¿Puedes verme?>> La pregunte atónito.


       <<Claro y madre también puede pero finge que no os ve por que no le gusta nada.  Ella no os quiere. Madre solo quiere los vestidos, las cenas, los viajes y esas cosas tan tontas, pero no a los fantasmas como usted>> Me dijo.


       <<Pero yo podría ser su amiga y de mayor a lo mejor yo si le quiero.>>


       Vale, parece que al menos Luella si era lista y con buen gusto. ¡Bien, por ti, antepasada mía!


       —Y os hicisteis amigos.


       —O si, fue mi pequeño y maravilloso consuelo por años. Descubrir que Adeline, en verdad, me había estado viendo y que me había ignorado y dejado en aquella angustia, mato bastante del amor que le había procesado. Aunque no todo —confesó—. Luella tuvo varios hermanos varones pero ninguno podía verme y en verdad, fueron niños malcriados y desagradables que solían burlarse de Luella por tener un “amigo imaginario”.


       Vamos, que los chicos salieron a su encantadora mama.


       —Pero a mi querida Luella eso nunca la importo y en realidad nos unió más. Luego, el tiempo fue pasando.


       Miró a Jane con una extraña intensidad.


       —El tiempo es algo diferente cuando eres un fantasma, a veces puede parecer una eternidad y otras veces, sin darte cuenta, han pasado décadas.


       —Eso también nos pasa a los vivos —aseguró ella.


       —La cuestión es que sin apenas notarlo Luella pasó de una encantadora y lista niña a una mujer inteligente y que cautivó mi corazón.


       —Y te enamoraste de ella.


       —Sí, y al fin una Edevane me correspondió.


       Pues claro, esta era lista.


       —Y te quedaste con ella.


       —Con ella y su esposo.


       La tristeza volvió a su rostro.


       —¿Aunque te amaba se caso con otro?


       —No fue por su deseo —aseguro él—. En aquella época las mujeres debían obedecer a sus padres y Adeline preparó una conveniente unión para su primogénita.


       —La caso con un hombre rico aunque ella le pudiera detestar.


       —En efecto —reconoció—. Y así fue, Luella odio el hecho de que su madre la obligara a casarse en contra de sus deseos y nunca llego a perdonarla por ello. Mas, sabiendo que lo que intentaba era separarla de mi, que me olvidara, esperando de así yo desapareciera.


       —Pero no lo hiciste.


       —No. Cuando Luella fue entregada a su esposo y esta hubo de abandonar la residencia familiar descubrí que yo mismo podía moverme, ir a donde Luella fuera. Y así me convertí en su secreto y consuelo durante su matrimonio. Años después enviudo y nuestra vida juntos fue al fin como habíamos soñado. Mandó construir Ravenwood cottage y aquí, apartados del mundo pudimos amarnos. Pero antes de eso tuvo una niña con su esposo.


       —Minerva.


       —Exacto. Que desde siempre pudo verme. Cuidamos de Minerva juntos hasta que llegó el momento de que Luella partiera al mas allá. Entonces, pensé que a su muerte yo dejaría de ser un fantasma y podría irme con ella, a donde sea que uno va tras la muerte. Pero no fue así. Permanecí aquí, sufriendo mi nueva perdida hasta que Minerva me hizo regresar a la vida, metafóricamente hablando. Años después, ella compartiría conmigo su teoría de por qué no me había ido con su madre.


       —¿Y cuál es?


       —Que no me había ido por que una Edevane que me amaba se había ido pero aun había otra Edevane en el mundo que me amaba.


       —Y te enamoraste de Minerva y te quedaste con ella.


       —Así es.


        —Pero cuando Minerva murió, yo aun no te conocía y no podía amarte.


       —No sabíamos que podía suceder a su muerte. Yo esperaba que como Minerva no tuvo descendencia yo podría irme con ella. Pero por si eso no sucedía ella quiso investigar el árbol genealógico por si quedaba alguna Edevane. Y así te encontramos. Tú desciendes de uno de los hijos varones de Adeline. Y cuando Minerva se fue, yo no desaparecí. Permanecí aquí hasta que un día apareciste por esa puerta, agotada y te dejaste caer en el sofá.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    XI


       —Y así termina Harry Potter y la piedra filosofal —Jane cerró el libro—. Mañana podemos empezar Harry Potter y la Cámara Secreta.   


       Dejó el libro a su lado en la hierba y se desperezo mientras observaba maravillada el divino rostro de su enamorado fantasmal.


       —Tengo una pregunta —declaró este echado a su lado.


       —¿Cómo puede ser que Dumbledor dejara a Harry en manos de los impresentables de los Dudley?


       —No —sonrió él—. Imagino que un mago tan poderoso y sabio tendrá un buen motivo para hacer tal cosa, el cual se revelara a su debido tiempo en los libros.


       Jane sonrió admirada.


       —Chico listo.


       Está funcionando lo de culturizarte.


       —¿Entonces qué quieres saber? Pero te lo advierto, no te contare nada sobre lo que sucede en los próximos libros, abras de esperar a llegar a ellos —le previno.


       —Creo que podré soportarlo —Él sonrió—. Lo que deseo saber es si has olvidado mi nombre.


       —¿Qué? —Jane estaba desconcertada.


       —¿Hace cuanto que estamos juntos?


       —Esto… como un mes.


       Un mes de pura luna de miel.


       —Pues en ese tiempo no te he oído pronunciar ni una sola vez mi nombre.


       Aquel Apolo fantasmal la miró con intensidad y cierto reproche.


       ¡Por las barbas de Merlín! Lo ha notado.


       —Bueno… —remoloneo Jane.


       —¿Has olvidado mi nombre?


       —Oh, no. Como olvidarlo —replicó ella en un susurro irónico.


       —¿Y por qué no me llamas Reginald? —interrogo.


       —Bueno…


       Voy a tener que confesarlo y con lo delicado que es el pobre, se me va a ofender.


       Él mantuvo sus ojos azules sobre Jane, aguardando una respuesta.


       —Tu nombre es tan… tan pomposo, tan así como señorial, tan anticuado.


       —En mi época era un nombre muy distinguido —replicó él un tanto ofendido.


       —Ya, no lo dudo, pero de eso ya hace mucho y no sé, me resulta tan… no sé, no me gusta, no me sale llamarte así, lo siento —confesó Jane—. Reg o Regi, no estaría mal del todo pero Reginald…


       Él arrugo la nariz, molesto.


       —No me gustan esos nombres.


       Ella sonrió con picardía.


       —Ya me di cuenta.


       —Utiliza entonces otro de mis nombres —propuso— ¿Qué tal Albert?


       —Na.


       —¿William?


       —Si fuera Will.


       Él arrugo la nariz.


       Eso es un no.


       —¿Y Marcus? —era su última opción, ya no le quedaban más nombres.


       —Es el mejor de todos —reconoció Jane— Pero aun así, no me da más.


       —Entonces, llámame “querido”, “amor”, “amado mío”.


       —¿Qué tal “mi querido fantasmita”?. Oh,… ¡Ya lo sé! —exclamó—. “Sorpresa mía”.


       Jane se echo a reír.


       Reginald la miró. Se inclinó hacia ella.


       —Si te gusta más que Reginald —aceptó sonriente.


       Se besaron.


     


       —Tengo otra pregunta —Volvió al ataque.


       —Y no va a ser sobre Harry Potter ¿verdad? —Imagino ella.


       —No.


       —Muy bien, ¡dispara!


       Reginald la observó desconcertado, aun no entendía algunas de aquellas expresiones que usaba, tan modernas para él.


       —Haz tu pregunta —tradujo Jane.


       —¿Te quedaras en Ravenwood cottage o habré de ir contigo al lugar del que venias?


       ¡Vaya! Esta pregunta es mucho más seria.


       Y más difícil de contestar.


       Jane se incorporo y se quedó sentada. Hacia un esplendido día y llevaban horas disfrutando de él en el jardín.


       —Me encanta esta casa, lo sabes —empezó Jane—. Y tú ya no tienes que preocuparte por cosas tan horriblemente desagradables como el dinero pero me temo que yo necesito comer y pagar algunos gastos más y para eso necesito dinero.


       —Minerva te dejo en su testamento cuanto le quedaba —observó su fantasmal compañero.


       —Ya, pero me temo que mi lejanísima tía no era rica.


       Reginald se mostró pensativo por un instante.


       —La familia de Adeline tenía un buen capital y su esposo era verdaderamente rico. Luella heredó una cantidad nada desdeñable a la muerte de sus padres, aun repartiendo con sus hermanos y su esposo también tenía fortuna.


       —Pues todo ese dinero se debió de esfumar en algún lado —observó Jane.


       —El marido de Luella era bastante malo gestionando el dinero, hizo malas inversiones y recuerdo que cuando Luella enviudo su fortuna había menguado considerablemente. Y luego durante las dos guerras mundiales, también se perdió bastante —admitió pesaroso de no haber prestado más atención a aquellos temas.


       Siendo un fantasma ya no le parecían importantes, pero estaba claro que lo era si con ello garantizaba la tranquilidad de su amada.


       —Eso le paso a muchas familias nobles. Muchos ricos se arruinaron —apoyo Jane.


       —Minerva vivió siempre de la herencia de su madre, Luella —termino Reginald.


       —Y a ella le dio para vivir sencillamente durante noventa y seis años pero lo que queda a mi no me dará más que para seis meses, como mucho —confesó Jane pesarosa.


       —Y si se acaba el dinero ¿Qué pasara?


       —Pues tendré que trabajar para poder comer —explicó ella—. Y me temo que en Doddington Barton no habrá trabajo y aunque lo hubiera ¿crees que me lo darían, teniéndome ya por una loca?


       Reginald suspiró y contempló Ravenwood cottage con tristeza.


       —Así que tendremos que dejar esta casa e irnos a un lugar donde puedas… trabajar.


       —Si en los próximos meses no se nos ocurre algún otro modo de hacer dinero, me temo que sí.


       Jane se sintió tan triste como él.


       No era solo la casa, sino que aquel lugar era como un pequeño mundo aparte. Un lugar fuera del tiempo y el espacio. Un mundo solo de ellos. Volver a una ciudad seria como abandonar aquella fantasía.


        Y por primera vez en su vida, a Jane le pareció que sería mucho más feliz permaneciendo por siempre en la fantasía que regresando a la realidad.


       —Lo paradójico es que si mi lejanísima tía, en lugar de Ravenwood cottage, me hubiera dejado un castillo, aun medio en ruinas, hubiera tenido asegurado el futuro —observó Jane—. No te imaginas lo que puede pagar la gente por alojarse en un castillo donde habita un fantasma. Y eso sin contar con que se podrían celebrar bodas. Bodas y fantasmas. El éxito estaría asegurado. ¿Pero quién pagaría por venir a un pueblo perdido a una casita, por mona que sea, por ver a un fantasma? ¿Por guapísimo que sea?


       Le observó con una media sonrisa amarga.


       —Eso sería muchísimo más difícil de vender.


       Suspiró.


       —Además, solo tú puedes verme —le recordó Reginald.


       —Peor me lo pones.


       Vaya, al final creo que me voy a deprimir.


    XII


       —He estado pensando...


       —En mis tiempos la mayoría de los hombres decían que eso no era posible para vosotras pero yo siempre estuve convencido de que podíais hacerlo.


       Reginald le dedico una traviesa sonrisa.


       —Ja, ja, muy gracioso —replicó Jane—. Como te decía he estado pensando en lo que hablamos hace días de cómo conseguir dinero para poder quedarnos en Ravenwood cottage.


       Él se sintió interesado.


       —¿Se te ha ocurrido algo?


       —Se me han ocurrido tres posibles opciones —anunció ella—. Primera: Se que dije que nadie vendría hasta aquí para tomar el té con un fantasma pero luego me acordé de que hay gente que paga por ir a tomar el té con trajes de la época de Jane Austen y cosas así.  Si pagan solo por eso, bien podrían pagar por hacer lo mismo pero acompañados por un súper apuesto caballero fantasmal.


       Reginald torció el gesto.


       —Pero la gente no puede verme, ya te lo he dicho varias veces.


       —¿Tan seguro estas? —repuso ella—. Yo no te podía ver al principio y ahora te veo más que perfecto.


       Sonrió y le dio un beso.


       —Claro que estoy seguro, he estado bastantes veces en Doddington Barton con Minerva y nadie me ha visto jamás. Tú me ves por ser una Edevane y porque te amo y tu a mí.


       Y correspondió su beso con otro.


       —¿Pero alguna vez has querido que otras personas te vieran? ¿Personas que no fueran de mi familia?


       Jane no iba a desistir con tanta facilidad.


       —Bueno… —dudó su enamorado fantasma— no, nunca he tenido motivos para que otros me vieran —admitió.


       —Entonces, a lo mejor es que necesitas desear que te vean para que así sea —teorizó Jane—. Probemos a ver si conseguimos que alguien, que no sea una Edevane te vea. No hace falta siquiera que te vean totalmente, es más, se te vería mas como un fantasma si aparecieras traslucido. Es más lo típico.


       Reginald la miró confuso.


       —¿Lo típico? ¿Cómo puedes saber qué es lo típico si soy el único fantasma que conoces?


       —Por las pelis, claro. Y la gente si se tropieza con un fantasma espera que sea así, traslucido —explicó ella—. Seguro que si te esfuerzas un poquito podrás hacer que los demás te vean y entonces podríamos conseguir montar un pequeño y original negocio aquí mismo. “Tome el té con un caballero fantasma”, o algo por el estilo.


       Él suspiró.


       —Supongo que puesto que te quiero deberé de aceptar intentarlo, aunque solo sea por complacerte.


       —Este es mi chico.


       Sonrió Jane y le volvió a besar a modo de agradecimiento.


       —¿Y qué tienes pensado exactamente para averiguar si otros me pueden ver?


       —Pues muy fácil, nos vamos al pueblo y allí quiero que te concentres e intentes que alguien te vea y ya vemos si lo consigues —anuncio Jane sonriente.


       —¿Y cuando iremos a Doddington Barton?


       —¿Por qué esperar? Podemos ir ahora mismo.


       Él se encogió de hombros resignado.


       —Como gustes.


       Si hasta está aun más guapo cuando cede a mis deseos solo por complacerme.


       Así pues se pusieron en camino.


       Cuando llegaron a Doddington Barton,  Jane sacó su móvil y lo puso cerca de ella.


       —¿Qué haces? —preguntó Reginald al observar el aparato.


       Jane le había explicado para que servía, pero era la primera vez que la veía usándolo.


       —Nada, solo lo saco para que si nos ve alguien mientras estés en modo invisible aparentar que estoy hablando por él. Por aquí ya me han tomado por loca, no quisiera agravarlo más —explicó.


       Jane miró alrededor. Estaban en la plaza pero el lugar estaba desierto.


       —¡Corcholis! No hay nadie con quien probar por aquí.


       —Pues volvamos a Ravenwood cottage —propuso él.


       Ella le miró. Enarcó una ceja.


       —De eso nada. Iremos al pub. No me entusiasma meterme ahí pero seguro que hay gente. Los pubs siempre están llenos y habrá más posibilidades de que alguien te vea.


       Sin más, se encaminó hacia allí.


       Reginald dejó escapar un fantasmal suspiro y la siguió desganado.


       Como Jane imaginaba, el pequeño pub estaba bastante concurrido y todos la miraron al traspasar la puerta.


       Ella se sintió cohibida y miró con disimulo a su enamorado invisible.


       —Nos sentaremos —le dijo por lo bajo.


       Así lo hicieron. Jane encontró un rincón vacio y se acomodaron allí.


       Al poco una mujer se dirigió hacia la mesa.


       —Viene la camarera, concéntrate en que te vea —le pidió a Reginald en un nuevo susurro.


       La mujer llegó hasta la mesa y miró a Jane con hastío.


       —¿Qué deseas?


       —Esto yo…


       Jane dirigió la mirada hacia Reginald situado frente a ella. Esperando a ver si este se hacía visible para la recién llegada.


       —Quisiera algo de comer ¿Qué tenéis? —preguntó a fin de entretener a la camarera y retenerla allí.


       La mujer suspiró con apatía.


       —Nena, ahí mismo tienes la carta.


       —Vamos, concéntrate —musitó por lo bajinis Jane mirando a su Adonis incorpóreo.


       La mujer le echó una extraña mirada.


       —Tengo mucho que hacer así que ya me avisas cuando sepas que quieres —se dispuso a darle la espalda.


       —¡Espere! —saltó Jane—. Seguro que usted puede decirme que platos están más buenos —añadió tomando la carta con torpeza—. ¿Qué me recomienda?


       Jane le echó una mirada significativa a Reginald mientras la camarera notaba como esta no hacía más que mirar frente a ella como si hubiera alguien más.


       —Lo intento, me concentro cuanto puedo pero sigue sin verme —replico él.


       —Todo está igual de malo —respondió la camarera que no tenía muchos deseos de servir a nadie aquel día, pero mucho menos a la recién llegada pariente de la vieja y loca Minerva Edevane que parecía estar tan loca como ella.


       —¿Nada? —volvió a susurrar Jane, sin prestar atención a lo que le decía la mujer.


       —Nada, de verdad —aseguró Reginald.


       Jane suspiró.


       —Está bien… esto… —volvió la mirada hacia la camarera—. Al final, creo que no tengo hambre, pero gracias.


       Se levantó, seguida por su fantasma familiar y abandonaron el pub.


       —Ya te dije que nadie más que las Edevane podéis verme —le recordó, de vuelta en la desierta plaza.


       Jane le sonrió.


       —Aun no me voy a rendir. Este solo ha sido el primer intento. Volvamos a probar. Podemos ir a la tienda —insistió.


       —Sera lo mismo —certifico él—. Si nadie del pub me vio porque me van a poder ver en la tienda.


       —A lo mejor es cosa de insistir y de que practiques más la concentración.


       Jane mostró una amplia sonrisa.


       Sí, soy una chica testaruda y no me rendiré a la primera.


       Así que se fueron a la tienda y una vez más Jane se paseó por entre los estantes durante casi una hora. Y de nuevo, bajo la desagradable mirada de la propietaria.


       Durante ese tiempo, Jane le instó en susurros una y otra vez a su fantasma por que se concentrara para que la mal encarada dueña o alguna de las otras señoras que se encontraban realizando sus compras lograran verle.


       Pero no resulto. Reginald no se hizo ni un poquito visible.


       Finalmente Jane se dio por vencida, pagó la cuenta, pues ya que estaban allí aprovecho a aprovisionar la despensa y pusieron rumbo de vuelta a Ravenwood cottage.


       —¿Te has quedado al fin convencida de que solo tú puedes verme?


       Jane suspiró algo abatida.


       —He quedado convencida de que tendremos que descartar la idea de un negocio de té con fantasma —dijo—. Habrá que probar con la segunda opción.


       —¿Y cuál es la segunda opción?


       Reginald esperaba que fuera mejor que la primera.


       Jane le dedico una sonrisa renovada.


       —Ya te lo contare cuando lleguemos a casa.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    XIII


       —Mi segunda opción —anunció Jane ya de vuelta en Ravenwood cottage, paseándose por el salón lleno de muebles y adornos— es montar un negocio de Medium.


       Reginald la miró perplejo.


       —¿Medium?


       —Ya sabes, eso de hablar con los muertos. La gente viene a que les conectes con sus parientes del mas allá. Algo así como una conferencia a muy larga distancia —bromeo Jane—. Podrían venir clientes de pueblos cercanos o incluso atender por videoconferencia a personas de otros lugares. Y esta estancia es ideal, tiene una atmosfera perfecta.


       Se paseó por el salón con entusiasmo.


       —Y esta mesa es perfecta para las sesiones.


      Tomó asiento junto a una mesa camilla con su viejo mantel y todo.


       —Podemos poner una bola de cristal o un tablero ouija, los hay chulísimos —aseguro—. Y tu serias mi espíritu guía que me conectaría con el esposo, madre, hermana o quien sea que pida el cliente.


       —Pero yo no puedo hablar con los muertos —replicó Reginald sin superar su desconcierto— El único muerto que conozco soy yo mismo.


       —Ya lo sé pero ya me encargaría yo de inventarme esa parte.


       Jane hizo unos gestos teatrales como si estuviera concentrándose mucho en algo.


       —Tú solo tendrías que mover un poco la mesa, mover el puntero de la ouija o abrir una ventana de golpe. Cosas así para impresionar a la gente.


       —Pero…


       Miró a Jane preocupado.


       —Estás hablando de engañar a otras personas ¿no?


       —Bueno, engañar, engañar…


    Ella observo la mirada de censura de su fantasma.


       —Un poquito, sí —confesó—pero no les diría cosas malas, como que les va a atropellar un coche o cosas así, por supuesto. Solo que sus parientes difuntos les quieren, les echan de menos y que quieren que sean felices. Cosas de ese estilo. Seria mas como confortarles por unas libras.


       En este mundo si intentas ser absolutamente honesto solo logras morirte de hambre.


       Jane corrió a buscar uno de esos adornos de bola de nieve y lo puso sobre la mesa. Haría las veces de una bola de cristal.


       Volvió a sentarse.


       —Anda, olvídate por un momento de tus dudas morales y prueba a mover la mesa.


       El fantasma dudó.


       —No sé si podre.


       —Has movido puertas varias veces, esto no puede ser muy diferente —animó Jane.


       —Muy bien.


       Reginald cerró los ojos y se concentró.


       Pasaron unos minutos pero la mesa no se movía ni una pulgada.


       Reginald abrió los ojos.


       —No se ha movido ¿verdad?


       —No, pero vuelve a probar —insistió ella.


       Su enamorado fantasma lo intentó un par de veces más, con igual falta de éxito.


       —Descarta la segunda opción —le dijo.


       —¡Vaya!


       Jane puso los codos sobre la mesa y apoyo la cara entre las manos, decepcionada.


       —De todos modos, confieso que no aprobaba la idea.


       —Pues si tenías dudas morales con esa, puede que no te guste mucho más mi tercera opción —replicó Jane—reconozco que es la más desesperada.


       —¿Cual es? —preguntó temeroso.


       —Ir por los casinos y hacer trampas —resumió ella—. Mientras yo juego, tú podrías ver las cartas de los contrincantes y decirme que tienen.


       La expresión de Reginald cambio por completo, a una llena de preocupación.


       —¿Eres jugadora? —interrogo alarmado.


       —Que va, no sé ni jugar al bridge —confesó ella— pero hoy en día se puede aprender de todo por los tutoriales de youtube.


       —Lo lamento, pero en esto debo mostrarme duro y negarme a colaborar.


      ¡Vaya! Nunca le había visto intentando ser duro. ¡Que mono!


       —Desapruebo absolutamente el juego. En mi tiempo vi como buenos amigos perdían cantidades escandalosas. Es un vicio horrible que llevaba a la desesperación total a caballeros y podía arruinar y deshonrar a familias completas —declaró Reginald con rotundidad.


       Sin bien, en su discurso surgió una flema pomposa tan de novela rosa que Jane no pudo evitar sonreír.


       Aguanta, no estalles en carcajadas.


       Le insto su lado racional.


       Piensa en que te has quedado sin ideas para ganarte la vida por aquí y tendréis que dejar la casa. Eso es triste.


       Sí, pero esta tan simpático. Parece que estuviera en la cámara de los Lores.


       De todos modos, a mí tampoco me gustaba demasiado la idea. Por lo que se ve en las pelis a los casinos no les hace mucha gracias que ganes dinero y bien podríamos meternos en algún lio. Que pensaran que cuento las cartas o algo así. No me creerían si confesara que tengo un fantasma que me chiva las cartas.


       —Pues yo ya no tengo más ideas —añadió Jane—. Así que como tú no tengas alguna. En unos meses nos tendremos que mudar.


       Y se le fueron las ganas de reír con solo decirlo en voz alta.


       —Pues, en realidad, si que tengo una idea —confeso Reginald.


       —Te escucho.


       —Podrías escribir un libro.


       Vale, eso sí que no me lo esperaba.


       —Me contaste que J.K. Rowling pasó de vivir en una caravana a un castillo gracias a los libros de Harry Potter, así que un libro podría darte para vivir y mantener Ravenwood cottage, es mucho más pequeña que un castillo —le hizo ver.


       —Ya… pero la cosa no es así exactamente —replicó ella—. No creas que escribir un libro te garantiza el éxito, ni siquiera un moderado éxito.


    ¿Cómo se lo explico a este pobre inocente?


       —Lo que le sucedió a Rowling fue algo que le puede pasar a uno entre un millón de escritores. Que digo un millón, a uno entre diez millones de escritores. Lo de Harry Potter no fue solo cosa de que sean muy buenos libros. Fue también que llamaron la atención para hacer películas. Que las películas gustaron y vendieron y siguen vendiendo mucho merchandising. Básicamente, el universo al completo se alineo para favorecer a Rowling pero eso es algo que no creo que vuelva a pararle a otra persona hasta dentro de un siglo, al menos —le intento hacer ver—. Además, ni siquiera sé escribir. Bueno, si se claro. Hasta ahí llego. Pero no sé escribir novelas, eso es bastante distinto a escribir la lista de la compra.


       Reginald sonrió animoso.


       —Yo podría ayudarte con eso. En mi tiempo, me gustaba escribir. Hice algunos poemas. Disfrutaba redactando cartas, lleve un diario e incluso escribí un par de pequeñas obras de teatro, para representar en celebraciones familiares —explico, intentó aparentar modestia, aunque quedaba claro que se sentía bastante orgulloso de sus dotes literarias.


       Jane le observó suspicaz.


       —Ya… pero con los siglos la literatura se ha hecho un poquito más fresca, más sencilla. Es posible que tu estilo ahora resulte un poco bizarro.


       No quiero ofenderle pero no quiero ni pensar en lo cursis que debían ser sus poemas, sobre todo porque apuesto a que eran dedicados a la golfa de Adeline.


       —Pues justamente en eso tú me podrías ayudar. Te gusta mucho leer. Seguro que has leído muchísimos libros y con esa experiencia podrías darle el estilo moderno que necesite. Entre los dos estoy seguro de que podemos escribir un buen libro que se venderá.


       Él tampoco parecía estar dispuesto a rendirse.


       —Además, no perdemos nada.


       Le dedico a Jane una mirada de cordero.


       No, si parece tonto pero cuando quiere, como sabe camelarme con esas miraditas tiernas.


       Reginald la beso.


       —Di que sí. Que lo intentaremos.


       Volvió a besarla.


       A ver quien le dice que no.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    XIV


       A la mañana siguiente, Jane desempolvo su portátil, olvidado por completo desde que conoció a aquel fantasma con la presencia de una deidad griega.


       Lo encendió y abrió el Word.


       Observó la aterradora página en blanco.


       —Bien, ¿y qué historia vamos a contar en la novela? —preguntó a Reginald.


       Él sonrió.


       —Tú historia.


       Jane alzó una ceja, confusa.


       —¿Mi historia? ¿Qué historia?


       No es que haya llevado una vida súper trepidante, digna de plasmarse en un libro.


       —Tu historia —insistió él—. Como conociste y te enamoraste de un fantasma. Será una bonita novela de amor ¿No crees?


       Se acercó a ella y la besó.


       Vale, eso es digno de contar, lo admito. Pero… tanto como para llenar una novela no sé yo si daría, por mucho que te enrolles.


       —¿Y qué tal contar tu historia? —Sugirió ella tras meditarlo unos instantes—. Un joven y apuesto caballero que se enamora de una mala pécora que le rompe el corazón. Su trágica muerte y como se convierte en fantasma. Para finalmente hallar el amor junto a varias descendientes de su primer amor no correspondido —resumió a groso modo, sus desgracias y romances—. Ahí hay bastante más miga.


       Reginald lo pensó por un momento.


       Sonrió.


       —Si te parece que gustaría más al público.


       De nuevo, intento mostrarse modesto aunque le resultaba halagador que su vida y post muerte pudiera quedar inmortalizada en un libro.


       —Más de novela romántica si que es, tiene los ingredientes esenciales: amor y drama.


       Sin duda tiene drama y una malvada villana. Que eso también gusta siempre.


       Así pues, quedó decidido y comenzaron a redactar la novela sobre la vida, penurias y amores de Reginald Albert William Marcus Belleden Mitford.


       Es más, aunque eliminando alguno de los nombres y convirtiendo en iníciales otros, este resultaría ser el titulo final del libro.


       Reginald quedó fascinado con el proceso de redacción en aquella pequeña maquina llamada ordenador. Y eso que el portátil de Jane ya tenía varios años, no disponía de mucha capacidad y era bastante lento.


       Pero aun así, no necesitar papel, ni tener que preocuparse por las manchas de tinta que podían obligarte a repetir toda la pagina. Sin olvidar, la increíble comodidad de poder borrar el texto en cualquier momento para mejorarlo, le parecía algo extraordinario.


       Junto a Minerva Edevane, apenas había conocido los avances del siglo XX, mucho menos los del XIX. Sabia de los coches, el teléfono (y ahora, por Jane, del teléfono móvil) y había oído mencionar una cosa llamada televisión, pero no había llegado a verla nunca.


       A pesar del enorme avance que significaba no tener que escribir un manuscrito a mano con pluma, hubieron de trabajar duro y casi de modo constante para tener el libro en poco más de un mes.


       Jane contaba el tiempo que le quedaba para que el dinero legado por su tía se terminara y debía de tener en cuenta que enviar el texto a editoriales y que estas respondieran (si es que se obraba el milagro de que siquiera lo leyeran), conllevaría varios meses.


     


       —¡Fin! —Anuncio el día que la novela estuvo concluida y puso la palabra que daba colofón al texto—. Ahora pondré tu nombre en la portada.


       —Mejor ponemos el tuyo —sugirió Reginald.


       Jane le miró con una media sonrisa.


       —En tu tiempo las mujeres que querían publicar tenían que usar un seudónimo masculino y ahora ¿tú quieres usar el nombre de una mujer?


       —Supongo que en la novela romántica agradara mas si el autor es una mujer —explicó él— y de todos modos, tú la has escrito.


       —Solo por que tus dedos de fantasma atravesarían el teclado —replicó Jane—. Es tu historia —le pareció algo injusto otorgarse un merito que no era suyo.


       —Pero me has ayudado mucho a redactar el texto —persistió Reginald.


       Si al final por esta tontería vamos a tener nuestra primera discusión.


       —Además, a ti pueden verte los demás, si nos publican el libro habría que ver al editor, firmar un contrato, incluso tal vez presentar el libro al público. Yo no puedo hacer nada de eso.


       Jane alzó una ceja.


       —En eso llevas razón —concedió—. Muy bien, pondré mi nombre. Haré una última revisión al texto, buscaré por internet editoriales de temática romántica y mandare por email la novela. Y cruzaremos los dedos por que alguna la lea —añadió.


       Su enamorado fantasma la observó confuso.


       —¿Email?


       —Es un modo de enviar textos o imágenes a gente que está muy lejos sin tener que ir hasta allí —le intento explicar de un modo muy sencillo para que pudiera comprenderlo.


       —¿Dices que no iremos a ver a los editores en persona?


       —Exacto, con el email no hace falta.


       Reginald se sintió contrariado.


       —No, no, algo así hay que hacerlo en persona. Tenemos que ir a esas editoriales y entregar en mano nuestra novela —aseguró.


       Jane puso mala cara.


       —Pero eso significaría tener que sacar varias copias en papel y luego viajar a los distintos sitios donde están las oficinas de las editoriales.


       —Yo puedo ir a donde tú vayas, así que no es problema.


       —Pero hacer todo eso costara dinero —replicó ella—. Y entonces lo poco que queda de Minerva se acabara antes y si no nos publican el libro tendremos que dejar Ravenwood cottage muy pronto.


       —Y si hacemos esto a lo mejor conseguimos que se publique la novela y no tendremos que irnos nunca de nuestra casa —insistió él.


       Se acercó más a ella. Le dedicó una de sus miradas intensas mientras acariciaba su rostro.


       —Jane, hay que arriesgarse.


       Sera… Como sabe manejarme cuando quiere con una miradita tierna.


       —Y piensa que yo viajare gratis —añadió a modo de pequeña broma.


       Jane dejó escapar un suspiro.


       —Tú ganas. Haré el equipaje y nos recorreremos todas las editoriales que podamos con la pasta que me queda.


       Reginald sonrió satisfecho y le dio un beso.


       Parece tan inocente, pero cuando quiere como logra salirse con la suya.


     


       Jane rebusco por internet hasta componer una lista de editoriales adecuadas que estaban dentro del condado. Navego y navego por la red hasta construir un itinerario marcando los autobuses y bed and breakfast más económico, intentando economizar al máximo.


       Así pues, cuando tuvo todo listo y hecho el equipaje, Jane y Reginald abandonaron Ravenwood cottage para tomar el autocar en Doddington Barton que les conduciría a su primera parada.


       Aunque tras convertirse en fantasma, Reginald nunca había tenido interés por viajar, se sintió emocionado ante la nueva experiencia.


       Mientras Jane se ocupaba de todos los detalles mundanos, pagar el billete, llegar al alojamiento, buscar donde hacer copias en papel de la novela o buscar la oficina de la editorial, Reginald observaba fascinado cuanto le rodeaba.


       No es que le gustara de pronto la idea de mudarse a una ciudad, pero como excursión no estaba nada mal.


     


       Y llegaron a la entrada de la primera editorial en su recorrido.


       —Es muy posible que ni siquiera nos vaya a recibir el editor —le advirtió Jane, con su móvil en la mano para que pareciera que hablaba por él y no con un fantasma que solo ella podía ver— incluso puede que nos digan que no aceptan obras para valorar.


       —No lo sabremos si no probamos —le animó Reginald— Y ya estamos aquí.


       Jane suspiró.


       —No me gusta mucho hablar con extraños —murmuro disgustada.


       Él la dio un suave beso en la mejilla.


       —Tranquila, yo estoy contigo.


       Jane le miró y se sintió mejor.


    Como Jane imaginó, en aquella primera editorial no la dejaron ver al editor, pues estaba muy ocupado para recibir a una donnadie. No obstante, si aceptaron el manuscrito.


       —Bueno, no ha estado mal. Pudimos entregar la novela y al final no tuviste que hablar más que con la secretaria —celebró Reginald a la salida de la editorial.


       Jane le observó un tanto apenada.


       Que iluso es el pobrecillo. Lo más seguro es que en cuanto hemos salido por la puerta, la secretaria haya tirado el libro a la papelera. Pero a ver quien le dice la verdad y le rompe el corazón.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    XV


         Siguieron su itinerario y sin deshacer el equipaje fueron de ciudad en ciudad y de editorial en editorial esperando tener algo de suerte.


       En la siguiente editorial, la editora, una amable mujer, aceptó recibir a Jane que con torpeza intentó resumir su novela.


       La mujer escuchó con amabilidad, aceptó la copia y se despidió con un “revisaremos la obra en cuanto nos sea posible y si encaja en nuestra línea editorial, te contactaremos”.


       —Esta vez ha ido mucho mejor ¿verdad? —Comento satisfecho Reginald a la salida de la editorial—. Esa dama se mostró muy cortes contigo.


       Jane sonrió pero sin su entusiasmo.


       Esa dama nos hubiera publicado el libro de inmediato si hubiera podido ver lo increíblemente guapo que eres pero como no puede… me huelo que esta copia de la novela también acabara para reciclar. Mucha amabilidad pero esa tía ha repetido el mismo discurso a cientos de escritores noveles.


     


       En la tercera editorial, les pidieron directamente que se sentaran y esperaran a que les pudieran atender. Bueno, se lo pidieron a Jane pues no podían ver al fantasma que la acompañaba.


       —Estos nos van a hacer esperar horas para luego tirar el libro a la basura —susurró Jane con disgusto, sin poder contenerse.


       —¿No creerás que de verdad harán eso? Seguro que el editor este ahora ocupado pero te recibirá.


       Jane suspiró.


       No quiero pincharle el globo pero voy a tener que hacerlo.


       —Lo siento, pero apostaría lo que fuera a que tiraran la novela y seguro que en las anteriores editoriales también lo hicieron.


       Reginald no dijo nada.


       Se quedó junto a ella, muy pensativo.


     


       Al cabo de más de una hora, la secretaria habló con Jane. El editor no podría recibirla pero pondrían su obra con las demás para valorar.


       Jane entregó la copia sabiendo de sobra a donde iría a parar y salieron de la oficina.


       —Espera —le detuvo Reginald—. Quédate aquí.


       Sin decir más, atravesó la puerta sin tener que abrirla y desapareció de la vista de Jane.


       ¡Vaya! Nunca le había visto hacer eso. Impresiona.


    Pero… ¿Qué ira a hacer?


       Reginald no aprobaba espiar a los demás pero en este caso, decidió ser más flexible. Necesitaba averiguar si su querida Jane llevaba razón y todo su esfuerzo y esperanzas acababan en la basura.


       De vuelta en la editorial, pudo observar cuanto sucedía.


       La copia de su novela no fue tirada directamente a la papelera pero si acabo en un gran cajón junto con muchos otros manuscritos que era evidente que llevaban allí olvidados mucho tiempo.


       A Reginald le quedó claro. El editor nunca llegaría a leer su historia.


       Regresó junto a Jane.


       —¿Qué ha pasado?


       —Tenias razón —respondió escueto, con el ceño fruncido.


       —Ya, no creas que me hace gracia tener razón en este caso —suspiró Jane del mismo ánimo abatido.


       De pronto, Reginald cambio el gesto.


       Volvió a sonreír y la miró.


       —Pero no nos vamos a rendir. Lo seguiremos intentando. Seguro que alguna editorial lee nuestro libro y cuando lo hagan sin duda les gustara.


       Jane se encogió de hombros resignada.


       —Bueno, la esperanza es lo último que se pierde.


     


       No obstante, Jane desconocía era que su querido fantasma estaba trazando un plan. Debía conseguir que publicaran el libro, era el único modo de poder seguir en Ravenwood cottage y lo conseguiría como fuera. Las editoriales leerían el libro aunque el mismo tuviera que plantarles el libro ante las narices.


       Y en realidad, ese era su plan.


       Mientras Jane dormía, se dedicó a practicar lo de mover objetos. Y con algo de concentración y práctica, al poco consiguió que las copias que les quedaran volaran por la habitación en que se alojaban en ese momento, hacia donde él quería.


       Así pues, enfrentó la siguiente visita a una editorial lleno de ánimo.


       Jane no compartía su entusiasmo pero a esas alturas ya se tomaba las cosas con filosofía.


       Además, tanto autobús, tanto dormir en cama ajena, tanto comer pescado y patatas (que era lo más económico) y tanto patearse las ciudades, la estaba dejando hecha polvo y sin energías para nada. Ni siquiera para pensamientos negativos.


       En aquella ocasión, el editor aceptó recibir a Jane. De nuevo, la recibieron con cortesía y un discurso manido.


       El hombre tomó su manuscrito y le acompaño a la puerta.


       Nada, otro fracaso.


       —Espera aquí —le pidió Reginald ya fuera de la editorial.


       Jane se encogió de hombros y esperó. Solo podía pensar en que tenía hambre y mucho cansancio.


       Reginald, una vez más atravesó la puerta de entrada sin tener que abrirla para luego atravesar la puerta de la oficina del editor. Dentro, vio como el hombre metía el manuscrito en un cajón. Luego se volvió hacia su tablet y se sumió en su trabajo.


       Aprovechando el momento, Reginald se concentró.


       Con suavidad, el cajón se abrió solo.


       Luego, el manuscrito se elevó y salió del cajón para posarse de vuelta en la mesa del editor, sobre una pila de papeles.


       Reginald sonrió satisfecho y regresó junto a su amada.


       —Creo que con esta editorial tendremos más suerte —dijo misterioso. No quería revelar la pequeña trampa que acababa de realizar.


       Jane volvió a encogerse de hombros si interés.


       —Si tú lo dices. Anda, busquemos un sitio donde comer decentemente. Necesito llevarme algo a la boca.


     


       Aun hubieron de visitar media docena más de editoriales antes de terminar su recorrido y volver a casa.


       En todas esas visitas Jane dejo una copia del texto y Reginald, sin que ella lo supiera (pues tampoco estaba muy interesada en preguntar) se ocupaba de cerciorarse de que su libro quedara en la mesa del editor. Donde, pronto, pudiera fijarse en él y sentirse interesado por su contenido.


     


       —Ya verás como en unos días recibes la llamada de una editorial interesada en publicarnos —aseguró Reginald mientras observaban Ravenwood cottage.


       Ambos estaban contentos de regresar a casa.


       Aunque para Jane era un sentimiento agridulce pues por sus cálculos, en menos de tres semanas debería volver a hacer las maletas para dejarla y esta vez de modo definitivo. El dinero estaba a punto de terminarse. Y más valía que en la ciudad encontrara trabajo pronto o no acabaría en una caravana como le paso una vez a J. K. Rowling, sino debajo de un puente, aunque fuera muy bien acompañada.


       Pero al final, Jane decidió olvidarse por unos días del maldito dinero y volver a su luna de miel con su mega apuesto y encantador fantasma.


       Ya se daría de morros con la realidad, cuando llegara el momento.


       Y se concentró hasta tal punto en disfrutar de aquel pequeño y maravilloso mundo que tenían juntos en Ravenwood cottage que llegó a olvidarse por completo del tema de la novela.


     


       Más de una semana después de su vuelta a casa, Jane dio un brinco cuando sonó la musiquilla del móvil.


       —Qué raro, ¿Quién será?


       Observó el número en la pantalla, no le sonaba de nada.


       Descolgó.


       A los pocos instantes Jane palideció.


       —¿Qué te pasa? —interrogo Reginald alarmado al ver su aspecto.


       Pero Jane no dijo nada y siguió escuchando la voz que llegaba desde el móvil.


       Pronuncio un par de monosílabos y al cabo de unos minutos colgó.


       —Dime, ¿Qué pasa? ¿Quién te llamaba?


       Su enamorado la seguía observando con creciente preocupación. Su rostro no parecía recuperar el color, estaba blanca como el papel.


       Jane le miró pero no parecían salirle las palabras.


       —Esto… —balbuceó finalmente—. Era la editorial Harrys and son, parece que nos van a publicar el libro —desveló atónita.


       Lo hemos conseguido.


    No puedo creerlo, ¡lo hemos conseguido!


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    EPILOGO


       —Entonces… —medito Jane— Si este libro tiene éxito y le siguen otros libros y los problemas de dinero desaparecen, ¿estaremos juntos en Ravenwood cottage siempre?


       Reginald sonrió y le dio un beso.


       —No lo dudes.


       Ella siguió paseando a su lado, aun seria.


       —Pero soy la última Edevane y algún día me iré. ¿Qué crees que te pasara cuando yo muera? ¿Te quedaras aquí solo?


       No le gustaba nada aquella idea. Su amado fantasma vagando solo por el resto de la eternidad.


       —Iré a donde tu vayas —le aseguro sin perder la sonrisa.


       —Pero…


       —Lo sé, ahora sé que siempre estaremos juntos.


       Volvió a besarla.


       Continuaron el paseo, ya inmersos en el bosque.


       —Bueno, supongo que tendré que resignarme a pasar contigo… ¿toda la eternidad?


       —Toda la eternidad —afirmo él con mirada picara.


       Jane dejó escapar un teatral suspiro.


       —Que le vamos a hacer.


       Los dos se miraron y sonrieron.


       —Y cuando llegue mi momento y vayamos a donde sea que debemos ir —se preguntó Jane, instantes después— ¿Te imaginas que estuvieran allí las otras Edevane esperándote?


       La sonrisa de Reginald se acrecentó.


       —Me gustaría que así fuera.


       —¿Pero qué harías? —interrogo Jane, curiosa.


       Seriamos tres Edevanes, cuatro si tras su muerte la loca de Adeline hubiera entrado en razón y dado cuenta de lo estúpida que fue de rechazar a semejante maravilla de hombre. Menudo lio.


       El pareció meditar por un momento.


       —Organizar un calendario.


       Jane le miró atónita.


       Luego, estalló en carcajadas.


     


    FIN
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